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rué Kavart. 2. . . . n *

Lóndres. paro, anunciM y suscnciones, C. A. 
Saavedra, 1, Cecil Street Strot Strand.

lín Madrid la suscncion se abonará en efeotivo. 
Las de provincias del propio modo, ó por libranzas 
del Giro mútuo, i  sellos.de correos, y también .por. 
letras de exacta realización á favor .déla Adminis­
tración • de esta últimamanera ó bien haciendo el 
abono en efective. se servirán las suscnciones en

^'^S^'im w rte de las suscricion^ aue se envíen por 
cual.Quiera clase degír os, se suplica que sea en carta 
ccrtifiiáda.

CRONICA  P A R L A M E N T A R I A .
CONGRESO.

Después de algunas preguntas de escaso in­
terés que varios diputados dirigieron al Gobier­
no, y  la mesa se encargó de poner en su cono­
cimiento y de otra del Sr. Calzada sobre las 
ocurrencias de Sevilla, se leyó, y, apoyada por 
su autor se tomó en consideración, una propo­
sición del Sr. Huelves, pidiendo la incompati­
bilidad del cargo de diputajio con cualquier 
otro empleo civÚ. El puritanismo de que en es­
ta cuestión hizo alarde la mayoría radical no 
nos causa extrañeza, pues nuestros lectores re­
cordarán con qué deliciosa tranquilidad estu­
vieron tomando parto en las deliberaciones de 
las Córtes Constituyentes muchos diputados 
que no tenían derecho á sentarse en el Congre­
so, á pesar de las reclamaciones de la prensa, 
que pedia la publicación oficial de sus nombres; 
á lo que el Gobierno respondía haciéndose el 
sordo.

A la proposición del Sr. Huelves siguió otra 
del Sr. Cisa pidiendo que los propietarios pu­
dieran valorar sus finca.s sin valerse de peí itos; 
proposición que después de tener que aguardar 
á la reunión de suficiente número de diputa­
dos para ser votada, acabó, como era de espe­
rar, por ser desechada.

En pos de estos preliminares vino la órden 
del dia, y con ella una enmienda del Sr. Vázquez 
al art. 2 .° del presupuesto eclesiástico, que, des­
pués de impugnada por el Sr. Pasarón, fué re­
tirada por su autor.

Dos fundaciones religiosas que representan 
grandes y  gloriosos recuerdos fueron luego ob- 
.jeto de la solicitud de dos diputados. El señor 
Mathet abogó por la consei’vacion de la capilla 
y del culto mozárabe en Teledo, mediante el 
pago de 85,000 pesetas por el Erario público. 
El ,Sr. Maisonnave pidió que se fijase una can­
tidad para el sostenimiento do las capillas de 
Covadonga y  Granada.

La primera de dichas enmiendas fué acep­
tada por la comisión. La segunda, corriendo 
una borrascosa tormenta, se vió primera apro­
bada en votación ordinaria, y  momentos des­
pués desaprobada en votación nominal que pi­
dieron varios diputados de la mayoría.

Tal fué lo sustancial de lo ocurrido en la 
sesión de ayer.

SENADO.

Aunque hablaron ayer bastantes senadores, 
ningún discurso notable se pronunció. Puede 
decirse que el Banco hipotecario fué un pre­
texto para ciertos desahogos políticos. Los re­
publicanos, por boca del Sr. Barcia, contesta­
ron á la calificación do ufaccioaos" con que se 
les había regalado, aquello de nmás eres tú." El 
orador atacó duramente el artículo primero del 
proyecto, siendo llamado varias veces al órden 
por la presidencia. Aseguró también que la re­
pública, más que por sus correligionarios, v'en- 
drá traída por proyectos como el que se dis­
cute.

Cuatro palabras habló para alusiones el se­
ñor Godinez de Paz, y  el Sr. Morales Diaz con­
sumió el primer turno en pro. Todo su discur­
so se redujo'á decir que, no habiendo impugna­
do el artículo el Sr. Barcia, no tenia observa­
ción alguna que hacer.

Poco tolerante estuvo la presidencia con el 
Sr. García Lomas, que consumió el segundo 
turno en contra del artículo primero; pero al 
fin y al cabo dejó pronunciar en paz su discur­
so al orador. Impugnó este el proyecto con 
energía, deteniéndose bastante en la cuestión 
de que se contrataba con un Banco anónimo.

Doce artículos fueron aprobados sin más 
discusión que algunas palabras de los Sres. Gil 
Vírseda, Morales Diaz y Barcia, dando lugar 
este último á que cansara considerablemente á 
la Cámara el señor secretario Benot con la lec­
tura de unes documentos que habla pedido á 
la mesa.

Para la sesión de hoy quedó en el uso de la 
palabra el Sr. Cervera.

L A S  CONSECUENCIAS
DE U N A  ADOPCION

POR

M . r> . r > E  r » O B E ] V
[ConHnmcion).

¿Y quién sabe si andando el tiempo se acordaria 
Marta del cariño que su primo le habla manifestado 
desde su más tierna infancia, y querría, dándole su 
mano, que se disfrutara con ella los inmensos bienes 
que debia heredar?

Todas estas ideas asaltaban en tropel al modesto 
mercader y le hadan estar indeciso; pero la voluntad 
firmemente manifestada de su mujer, supo en aque­
lla ocasión, como en casi todas, triunfar de su vaci 
lacion.

Siu embargo, todavía continuaron marido y mu­
jer discutiendo este punto un buen rato.

Por fin, dijo Mecía:
—¿Y cómo va á tomar esto Eduardo?
—Muy mal, seguramente. Llorará, pondrá el grito 

en el cielo: pero concluirá por consolarse, viendo que 
no le queda otro remedio. Si he de decir la verdad, 
también yo tengo miedo de lo que pueda sucederlé 
en el primer momento, porque es preciso convenir 
en que su salud es bastante delicada; pero también 
creo que ha de serle útil separarse de esa niña.

no se aparta un momento de Marta mientras 
esta en casa, y no juega con ningún niño, lo cual es 
causa de que todos los de su edad se burlen de él; en 
cuanto se vea sin su prima, tendrá por fuerza que 
saltar y correr como lo hacen todos los demás; ju ­
gará con el primero que se le presente, y esto le hará 
desarrcllaise poco á poco, y tendremos un hombre. 

Quédó, pues, decidido que al dia siguiente iiia

_  U N A S Ü P L I C A -
Parece que se trata de que dou Amadeo es­

criba de su puño y  letra una carta al duque de 
la Torre, en la cual le manifieste que le conser­
va en su aprecio, con otras frases que le hagan 
entender que necesita que no le abandone, y  
poco ménos que pidiéndoselo por amor de Dios. 
Según dice un apreciable colega de la tarde, se 
tomará para ello por pretexto la circunstancia 
de haberse inscrito el duque de la Torre, por 
tercera per.sona, equivocados informes y  espí­
ritu de caridad, en la lista del enfermo que hay 
en Palacio.

Con este paso, acerca de cuyos antecedentes 
se refieren curiosos pormenores, se cree tener 
asegurada la reserva para cuando Uegue el 
caso de "arrimar el puntapié" á los radicales, 
lo cual dicen que está resuelto y acordado para 
una época no muy lejana, pues se supone que 
es la broma que se prepara á la Tertulia para 
el dia de Inocentes. Si la recibirán ó no; si pi'O- 
curarán por todos los medios impedir que se 
haga con ellos lo que se hizo con el general 
Serrano y  con los suyos; ó si en el caso de que 
comprendan que se les va á «arrimar el punta­
pié" se pondrán á respetable distancia ó habrán 
de interponer una barricada para que la bota 
y el pié se deshagan contra los adoquines, pro­
blemas son que habrá de resolver el tiempo y- 
que ahora es ocioso discutir.

Tiene D. Amadeo en sus consejeros otras 
tantas calamidades, y ya pudiera estar escar­
mentado de atenerse á su parecer y á las indi­
caciones que le hacen respecto do la conducta 
que debe seguir en determinadas circunstancias. 
Apenas llegó á Madrid y  como primer acto, 
ántes de ir á las Córtes á prestar juramento, le 
hicieron ir á visitar el cadáver del general 
Prim: aun muerto, representaba al partido ra­
dical, y  se quiso que su primer paso fuese una 
genuflexión ante el partido que pretendía ha­
berle traído para su uso particular.

Eu el mismo verano, y en vista de que el 
duque de la Victoria no habla venido á visitar 
al Monarca saboyano, obligaron á este á hacer 
un viaje, cuyo principal objeto era el de hacer 
una visita al duque, obligándole á devolverla y  
haciendo ver que contaba con su adhesión más 
absoluta é incondicional. Después de haber re­
corrido la costa del Mediterráneo desde Valen­
cia á Barcelona y  llegado á Zaragoza, á cuya 
ciudad se creía que tendría que salir, aunque 
más no fuera que por el buen parecer, el gene­
ral Espartero, y  en vista de que no, iba se acor­
dó ir á Logroño, donde el duque se dignó salir 
a la estación á recibir á su egregio visitante. 
Han trascurrido catorce meses y  todavía se es­
tá e.sperando (jue el duque devuelva su visita.

Para obligarle más, se le nombró príncipe 
de Vergara, creyéndose que ya no podría re­
sistir y  que ante semejante distinción habría 
de tomar el tren y venir á saludar á su primo, 
pues lo era por duque y grande, y  además por 
iríncipe con tratamiento de tal. Ni por esas: 
el general Espartero contestó en cuatro líneas 
dando las gracias, y se quedó en su casa, sin 
laberse brindado á sacar de apuros á don 
Amadeo.

Viene una comisión de la Diputación pro 
vincial de Asturias, y  viene á gestionar acerca 
de algunos asuntos de la provincia y á visitar 
de paso á D. Amadeo; es decir, poco más ó mé­
nos, como vienen los particulares, á tratar de 
sus asuntos, ver á Madrid y hacer algunas 
compras para la mujer y  para los chicos, y de 
cohetes para el dia de la función del pueblo; y  
los celosos servidores de D. Amadeo, creyendo 
que viene la comisión á traer el diploma de 
príncipe de Asturias para el niño mayor, en­
vían tres coches de gala á la estación y reciben 
á los asturianos como á embajsidores, dando 
con ello íiue reir, y  no poco, á todo Madrid.

Ahora están pensando en una carta para el 
general Serrano, en un 'pa'pelito en el cual se 
diga con más ó menos diplomacia que ya no es 
ccmtrario, sino muy amigo y muy conforme y 
que no es cierto lo que dijo el Sr. Romero Ro­

bledo cuando anunció que les habían irarrima- 
do un puntapié," y que de todos modos ahora 
á consecuencia de la enfermedad, no está para 
narrimarle" ni al duque de la Torre ni á na­
die. No sabemos si también se le dirá que 
cuando venga, se le enviarán cuatro coches de 
gala para honrarle más que á la comisión astu­
riana, para cuyos individuos se enviaron tres.

Supónga,se, esto no es mas que una suposi­
ción, que el duque de la Torre recibe la carta 
y tiene por conveniente imitar al duque de la 
Victoria, de quien es sabido que á la carta que 
le dirigió D. Amadeo nombrándole príncipe, 
contestó con otra en que le decía que le daba 
las gracias: que el duque de la Torre recibe la 
carta en que D. Amadeo le dice que le conser­
va en su aprecio y  le quiere mucho, y  contesta 
con otra carta en que diga á D. Amadeo que 
también le aprecia y quiere mucho, ó más bien 
que le da la.s gracias por el aprecio eu que le 
tiene; pero todo queda ahí y  no va á Palacio, 
como ha sucedido con el general Espartero: jno 
será otro golpe en vago, como los que hemos 
citado y  como muchos más que se pudieran ci­
tar?

Si esa carta ha do entenderse que es un 
papelito para los radicales, nos parece una 
grande inconveniencia en los presentes momen­
tos, en que hacen los mayores esfdft’zos para de­
fenderle, y nos parecería una ingratitud después 
de los pasados y  de haber recibido el beneficio 
de la defensa. Nada diremos de la debilidad de 
una monarquía que de tal suerte buscase el 
apoyo de aquellos á quienes habla despedido 
con un yo, contrario, seco, duro y  sin dulcifica­
ción alguna inmediatamente posterior. Si esa 
carta se hubiese dirigido al duque de la Torre 
al dia siguiente de haberle narrimado el pun­
tapié, ti como decía el Sr. Romero Robledo, ha­
bría estado muy en su tiempo y lugar; pero 
dirigírsela ahora, cuando se necesita de él para 
despedir á los radicales, nos parece y  parecerá á 
cualquiera acuerdo tardío y  muy interesado.

También escribió otra carta, según se dijo, 
al mismo duque de la Torre, cuando se hallaba 
al frente del ejército, llamándole para que 
viniese á ponerse al frente del ministerio, y  á 
los ocho dias le despedia con el yo, contrario 
consabido. El duque se halla ahora, como en­
tonces, fuera de Madrid: si recibe la carta y  
viene, ¿cuánto tardará en encontrarse con otra 
contrainecladí

Ó R D E N  P Ü B L I C O -
Ayer, como debia esperarse del curso natu­

ral de la enfermedad que aqueja á la situación, 
fué un dia relativamente tranquilo, marcándo­
se más y más la intermitencia de la fiebre re ­
publicana. Los síntomas, sin embargo, no han 
desaparecido del todo, pues en algunas capita­
les de provincia, en la pacífica Albacete, por 
ejemplo, se notaba la agitación que precede á 
los grandes sacudimientos.

Lo propio sucedía en Huesca, aunque algo 
más acentuado, pues los federales, según afir­
ma La CoiTcspondencia, trabajaban sin des­
canso, excitando á los paisanos á la rebelión y 
á las tropas á la indisciplina. Las autoridades 
tomaron medidas sérias, declarando la provin­
cia en estado de sitio p^'eventivarmntc.

Como la provincia de Málaga es producto­
ra áe excelentes postres, no ha querido renun­
ciar á la justa reputación de que goza y  los 
ha ofrecido á la sublevación federal en abun­
dancia.

Hé aquí cómo el telégrafo detalla lo ocurri­
do en aquella capital, que no ha sido grano de 
anís:

«Un grupo atacó la prevención de orden público, y 
al poco rato abandonó el edificio y empezó á levantar 
barricadas en las calles.

La guarnición ocupó sus respectivos puestos des­
de los primeros tiros, dividida en cinco columnas, 
mandadas por el gobernador militar, en la plaza de 
la Alameda, calle Carretería y barrios de Capuchinos 
y Victoria.

El ataque fué tan vigoroso y decidido que, á las 
tres horas quedó dominada toda la ciudad hasta el 
Guadalmedina.

Marta á casa de sus nuevos protectores; pero que ni 
á ella ni á Eduardo se les daria cuenta de lo ocurrido ̂  
para evitar las emociones que acompañan á las des­
pedidas entre personas que se quieren ciegamente.

La niña saltaba de contenta al otro dia, al saber 
que, en vez de ir al colegio, daria un paseo en car­
ruaje. Eduardo vió hacer los preparativos del viaje 
sin concebir la más leve sospecha, y lo único que le 
admiraba era que su madre abandonara el almacén 
en un dia de trabajo, porque esta era una cosa que no 
había sucedido jam ás. Marta no podía estar quieta 
en ninguna parte, y aunque hubiera querido que 
Eduardo la acompañara en aquella excursión, se le 
dijo que esto no era posible, y la perspectiva del pla­
cer que iba á tener disipó bien pronto el deseo que 
había manifestado en un principio de que su primo 
fuera de la partida.

—¿Por qué lloras, tiito? le habla preguntado la ni­
ña á Mecía, que no se hartaba de besar y abrazar á su 
sobrina.

—No lloro, tontuela; le contestó éste volviendo la 
cabeza; lo que hay es que me has metido no sé qué 
en el ojo al besarle.

Guando Eduardo iba á la escuela, sentía una tris­
teza que no sabia explicar; porque también había re­
parado en lo conmovido que estaba su padre al despe­
dirse de Marta. ¿Por qué se le habla puesto á su pri' 
ma el traje de los dias de fiesta? ¿Por qué había teni' 
do su madre tanto empeño en dar aquel paseo con 
Marta en un dia de entre semana? Siu duda que en 
todo esto había un misterio; pero ¿qué misterio era 
este?

El trabajo de aquel :lia se resintió del estado de 
preocupación en que Eduardo se encontraba. El 
maestro tuvo que llamarle varias veces al órden; pe­
ro aquel niño, que ordinariamente evitaba con tanto 
esmero dar motivo para que se le hiciera la más bge

Al anochecer, diclio gobernador militar, á la cabe­
za de una columna, pasó el puente de la Trinidad pa­
ra atacar el barrio, y otra el de Teluan, para operar 
contra el Perchel. A las ocho y media todo había ter­
minado. Grandes pérdidas han sufrido los insurrec­
tos, habiendo jugado la artillería de montana.

Las bajas habidas en la tropa se calculan en unas 
veintitanlas, no pudiéndose precisar por la extensión 
que ocupan las luerzas.

Al amanecer de boy las avanzadas han roto el 
fuego contra grupos armados (me llegaban de los 
pueblos de la provincia, habiendo sido rechazados 
por una fuerza de caballería.»

Estos grupos de que el telégrafo nos habla 
eran los sublevados que hablan sido rechazados 
la noche anterior, y que, reforzados por las par­
tidas de Alhaurin y Churriana volvían á tomar 
la revancha, por cuya razón debe suponerse 
que serian de no poca consideración.

De las hazañas de los intransigentes de Li­
nares tenemos detalles que demuestran sus po­
cos deseos de encontrarse frente á frente con el 
enemigo. No les ha sido posible deshacer las 
carreteras y los caminos vecinales; pero han 
dejado la vía férrea de Andalucía reducida á su 
más mínima expresión.

«Los daños causados en elviaductode Vadollano, 
dice el periódico noticiero, son de tal entidad en uno 
de sus tramos, que se hace preciso desmontar éste 
por completo y volverlo á armar, á cuyo fin hay que 
pedir las piezas necesarias al extranjero, y lo probable 
es que pasen algunos meses ántes de que pueda res­
tablecerse la comunicación para los trenes por cima 
del viaducto. Por otra parte, en la noche del 26 fué 
detenido el tren-correo núm. 21, que venia de V il- 
ches á Madrid, por otra partida (¡ue, después de ha­
cer bajar á los viajeros y desenganchar la máquina, 
lanzó esta por la vía con el regulador abierto, des­
carrilándola en el puente núm. 11, donde, al efecto, 
habían levantado varios carriles, inutilizando su pi­
so. Con este nuevo accidente quedó completamente 
interrumpida la circulación entre dicho puente y el 
de Vadollano en una extensión de 33 kilómetros.»

A pesar de estas salvadoras precauciones, 
no pudieron evitar la llegada de una columna 
procedente de Baeza y la esperaron con ánimo 
resuelto, porque se les había hecho creer que  ̂
venia con intención de unírseles; pero apénas 
se apercibieron de que llegaba eu son d e guer­
ra, ordenaron una retirada á la desbandada, 
guareciéndose en la sierra y  dividiéndose en 
pequeños grupos para evitar mejor la persecu­
ción.

A6 e cree que esta heroica determinación la 
adoptaron por falta de balas, pues sabido es lo 
que escasea el plomo en áqueUa localidad.

El brigadier Camús habrá salido para A n -  
dújar, recogiéndolas armas délos fugitivos de 
Linares, después de haber nombrado un co -  
mandante general en dicha villa.

Un periódico de la mañana dice que en la 
Carolina y Bailén ondeaba la bandera tricolor, 
Esto debe ser alguna reminiscencia de las glo­
rias de 1808.

La ínclita Béjar, el floron revolucionario, 
deshojado por primera vez, ha vuelto á cai’dar 
lana después de haber sido cardad (? por los ca­
zadores de Guadalajara. El juez de primera 
instancia funciona con gran actividad y ha dic­
tado auto do prisicn contra 40 héroes procesa­
dos como autores y  cómplices presuntos délos 
últimos aconcecimientos.

En Béjar, dice La Cô -̂ 'cspondencia, se ha 
hecho la declaración de soldados sin novedad.

Suponemos que se habrá empleado el mis­
mo procedimiento que en Avila, sin el concur­
so de los mozos y declarando soldado á todo 
vicho viviente.

Respecto á Murcia, las noticias son más sa­
tisfactorias que las primeras que se recibieron, 
puesto que el número de víctimas de una y 
otra parte arroja una cifra, siempre sensible, 
pero ménos aterradora de la que se nos había 
hecho creer. Según los datos oficiales, las bajas 
que ha tenido la tropa ha sido: un guardia ci­
vil muerto, dos oficiales, un sargento y  tres in­
dividuos de tropa heridos. Las de los insurrec­
tos ascendían á unos 40 hombres.

Debemos decir, en obsequio de los federa­
les de Murcia, que durante la noche del 2G, en 
la que fueron dueños de la ciudad, no cometie­
ron los atropellos que se temían, y  que su jefe, 
Antonete Galvez, recomendó el mayor respeto

ra reconvención, apenas hacia alto en lo que el maes­
tro le decía. El pobre chico tenia fija toda su atención 
en la marcha del sol, y contaba de este modo las ho­
ras que le fallaban para volver á su  casa, horas que 
jamás había encontrado largas, y que aquel dia le pa­
recieron siglos. Por fin llegó la d« la salida de clase, 
como llega lodo en este mundo. El maestro dió un 
golpe sobro el pupitre, los niños cerraron entoucesjlos 
suyos, y ninguno de ellos estuvo tan pronto en la ca­
lle como Eduardo.

Cuando entró en la tienda, su madre estaba, co­
mo siempre, detrás del mostrador, y Mecía fumaba 
tranquilamente su pipa al lado de la puerta. Todo lo 
demás estaba en el estado de siempre, y , sin embar­
go, el muchacho sentía una especie de estremeci­
miento en todo su cuerpo, de que no podía darse 
cuenta.

—¿Dónde está Marta? preguntó, aparentando una 
serenidad que estaba muy lejos de tener.

E l pobre chico tenia ganas de llorar; pero al mis­
mo tiempo le daba vergüenza de que le viesen.

—¡Qué bonito es eso de no empezar por preguntar­
me cómo me ha ido en mi viaje! (fijóla madre,

El niño la besó, y repitió la pregunta.
— ¡Pues bien! contestó la madre; Marta no está 

aquí: ¿estás enterado? La be dejado en el campo, en 
casa de unos señores que querían tenerla en su com­
pañía.

Aquella mujer dijo estas palabras muy de prisa, 
medio entre dientes y sin atreverse á m irará su hijo 
cara á cara; Mecía se habla ido á la calle en cuanto 
empezó el diálogo entre madre é hijo.

—¿Y cuándo volverá? preguntó este
—Volverá un dia ú otro, pero no puedo decírtelo 

á punto fijo. No es posible que sea pronto; y donde 
yo la he dejado está mucho mejor que aquí,

Eduardo no pudo contenerse más, y echó á llorar

amargamente, dando unos sollozos que parecía iba 
á verse acometido de un accidente. Su madre quiso 
hacerle entrar en razón acariciándole, pero Eduardo 
se desasió bruscamente de ella, y fué á echarse enci­
ma de la cama, resistiéndose, cuando llegó la hora de 
cenar, á tomar alimento. Asustado Mecía al ver la 
desesperación de su hijo, quiso ir á buscar á Marta y 
traerla aquella misma noche á su casa; pero su mu­
jer  se opuso á ello tenazmente.

—No creas, le dijo á su marido, que nuestro 
Eduardo va á morirse por esto; déjame á mí; ya se 
consolará peco á poco; y Iñigo, cuando conozca me­
jor las cosas, nos dará un millón de gracias por lo 
que hemos hecho hoy con Marta. M. Derlac me ha 
repelido más de cien veces que quería ayudarnos á 
dar una buena educación á nuestro hijo. Muy tontos 
seríamos si no aprovechásemos esta fortuna que se 
nos mete por las puertas de casa de rondon: ¡ha sido 
mucha suerte la nuestra!

Y todas las vecinas repetían en coro:
— ¡Qué buena suerte han tenido los Mecía!

Por espacio de unos cuantos dias, Eduardo inspi 
ró sérios temores. Su salud, tan delicada, se habla 
resentido de un modo espantoso por la gran emoción 
que había experimentado; verdad es que seguía yen 
do á la escuela como anteriormente, pero había per̂  
dido por completo la afición al estudio. Cuando vol­
vía del colegio, se sentaba pensativo á la puerta del 
almacén, y allí permanecía sin hablar ni una sola 
palabra, y sin tomar interés por nada de cuanto pa­
saba á su alrededor.

Sus camaradas, viéndole tan triste y cabizbajo, 
se compadecían de él, y trataban de que fuera á to­
mar parte en sus juegos infantiles; pero no lo con­
seguían nunca, y , sin embargo, el fastidio le consu- 
sumia. Su madre le habla reñido mucho al princi­
pio, pero luego le había dejado. Algunas veces le

Nada más sabemos referente al desórden 
público; pero deseando terminar esta resena 
con una noticia de sen sacion, allá va la que 
publica La Competente:

«Por el juzgado de la Latina ¿fe ha empezado á 
instruir causa con motivo de haber deM j^ecido 
unos cientos de fusiles, 4,000 cartuchos y 4 ,0 0 0  pis­
tones, pertenecientes á un batallón de voluntarios u« 
la Libertad de dicho distrito.»

L A  CRISIS-
En el Consejo de ministros celebrado ano­

che, según oímos asegurar en los círculos J» lí“  
ticos el señor ministro de Ultramar insistió en 
que se le admitieso la dimisión que tenia pre­
sentada, negándose al aplazamiento que se le 
proponía.

Sobre esta laboriosa crisis que amenaza la 
existencia de todo el Gabinete ó al ménos lo 
prepara para llegar casi exánime á la tennlna- 
cion del plazo fatal, nuestro colega La Política
se expresa en estos términos;

«No se ha celebrado lioy el Consejo de ministros, 
anunciado para esta mañana, en que debia s e ^ ir  
tratándose ele la cuestión de reformas en Puerto-Ri­
co; pero, según las mas autorizadas noticias, se ce­
lebrará esta noche.

Continúa, pues, latente la crisis ministerial que 
esa cuestión lleva en su seno. Algunos creen que se 
conjurará y que el Sr. Gasset se prestará al fin á au­
torizar los proyectos do reforma (pie los disidentes 
exigen al Gobierno.

La casi totalidad de los miembros de este se ha­
lla incliiiaia en ese sentid(9, que favorece abierta­
mente cí Sr. Marios é indirecta, pero eficacísimamem 
te, una influencia extranjera interesada en que se de 
un giro muy liberal á la jiolítiea ultramarina, y, p(Jr 
consiguiente, se cree que el Sr. Gasset se halla 
colocado en la alternativa de asentirá esos proyectos 
ó de abandonar el ministerio de Ultramar.

Los amigos de dicho señor sostienen que optará 
por este último extremo, que parece constituye el 
más vivo deseo del interesado; pero no sería imposi­
ble que, por temor de abrir en el ministerio el por­
tillo por donde desea introducirse la disidencia, ce­
diese aquel á los ruegos de sus compañerós,-se pre­
sentasen los proyectos exigidos y luego se diese lar­
gas á su aprobación, llegando así á la época en que 
deben suspenderse las sesiones de Córtes, cosa (jue 
anhela vivamente el ministerio, como línico medio 
de salvar tantas dificultades como le rodean.»

M  Pensamiento Español dice sobre el mis­
mo asunto:

«La crisis planteada por el ministro de Ultramar 
continúa aún por resolver; el Sr. Gasset insiste en 
retirarse, pretextando que no puede cumplir las pro­
mesas que el Gobierno ha hecho á los diputa(ios de 
Puerto-Rico, los cuales reclaman para aquella isla las 
libertades de la Península.

No falta quien asegura que hay en el fondo de es­
te asunto otra cuestión más grave, la cual rechaza 
eí ministro de Ultramar por considerarla depresiva y 
perjudicial para los intereses españoles de Amé­
rica.

Para arreglar esta cuestión, parece ser que se 
reunirán esta noche en Consejo de ministros.»

La Epoca consagra al desmembramiento 
del Gabinete estas líneas:

«A pesar de lo que anoche se contaba con tanta 
seguridad, no es aun un hecho definitivo la salida 
del Sr. Gasset del ministerio. La Iberia se adelanta á 
decir, aunque sin fundamento, que la dimisión esta­
ba presentada, fundándola en no creer llegado el 
momento oportuno de llevar á Puerto-Rico las refor­
mas legislativas que la oposición cimbria reclama, y 
que solemnemente, en plena Cámara popular, pro­
metió al Sr. Labra el Sr. Marios.»

Por último. La Correspondencia ni afirma 
ni niega.

«Algunos periódicos, di’.e, indican al Sr, Romero 
Girón para la cartera de Ultramar en caso de dimitir 
el Sr. Gasset. En cuanto á nombres propios, son 
muchos los que se citan, como por ejemplo, los se­
ñores Mosquera, Becerra, Ramos Calderón, marqués 
de Sardoal, Sanromá y otros; pero la verdad es que 
no existe aún la vacante.»

C O R R E S PO N D E N C IA  DE M A N IL A -
Con un dia de retraso llegó ayer á nuestras 

manos la interesante carta de Manila que inser­
tamos á continuación, en la cual se precisan 
más los sucesos de Zamboanga.

Dice a?í^
"En los momentos de salir este correo, se 

han recibido pliegos de Mindanao, dando cuen­
ta de una insurrección en el presidio de Zam­
boanga. De estos partes se desprende que unos

miraba á hurtadillas, y sentía ciertos remordimien­
tos interiores, pero trataba de disimular, sobre todo 
con su marido, que tampoco tenia la conciencia muy 
tranquila cuando miraba el rostro pálido y demacra­
do de su hijo.

Los dias que Eduardo estaba de vacaciones, los 
pasaba vagando por el campo, aunque debilidad 
no le permitía hacer excursiones muy largas. Sin 
embargo, una vez llegó hasta el castillo del arma­
dor* porque sabia que Marta estaba allí.

Se sentó en el suelo, y se puso á mirar por de­
trás de las verjas, esperando que verla á su prima. 
De pronto se estremeció, y toda la sangre de su co­
razón se le subió á la cabeza. Marta, en efecto cor­
rió hácia él saltando y riendo en cuanto le vió; pero 
Eduardo apenas pudo reconocerla, viéndola tan ele­
gantemente vestida. Sin embargo, la llamó, y la ni­
ña, atónita al principio, dió un grito de sorpresa y 
de alegría al ver á Eduardo, á quien no habla cono­
cido al principio, á pesar de haberse dirigido hacia 
él sin más que ser un niño.

—Vienes á jugar conmigo, ¿no es verdad? No 
puedes figurarte lo contenta que estoy de volverte á 
ver; vamos á pasearnos por el parque; ya verás qué 
bonito es; entra, entra; estoy segura de que cuando 
lo bavas visto no querrás volver á Audi.

—Vero tú no ves, dijo Eduardo meneando la ver­
ja ; tú no ves que esto está cerrado. ¡Ah! si estuviese 
abierto, te daria la mano, y en seguida nos iríamos 
de aquí á escape. ¿Supongo' que tendrás un placer 
particular en venirte conmigo?

La niña hizo un signo negativo.
—¡Aquí, dijo, se está muy bien! Como ves, yo 

tengo unos vestidos magníficos; jamás me riñen; 
mi nueva mapiá no quiere que nadie me haga llo­
rar, y siempre me está haciendo fiestas.

{Se continuará).
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setenta presidiarios, después que ternnnaron 
sus faenas el dia 15 de Setiembre, y á. las diez 
y cuarto de la mañana, se lanzaron á la guar­
dia de la fuerza del Pilar; cogieron almorzando 
al oficial de guardia y le dieron dos puñaladas 
que lo mataron; los soldados indígenas se albo­
rotaron y corrieron, y el sargento y dos cabos, 
todos europeos, de la guardia, quisieron hacer 
resistencia; pero fueron también vilmente ase­
sinados.

Los insurrectos se apoderaron de las armas 
de la guardia, y fueron á coger las del destaca­
mento; se apoderaron de algunas, pero otras las 
defendieron un sargento europeo y seis solda­
dos que se encerraron en el dormitorio, y  des­
de allí hacian fuego, impidiesido cogiesen el ar­
mamento.

Con el que tenian los insurrectos hicieron 
fuego desde el ^baluarte, hasta que apercibido 
el gobernador, que lo es el comandante Mas, 
reunió el pueblo zamboangueño, que con un va­
lor y  patriotismo digno del mayor elogio, se 
presento armado de lanzas, arcos y rodelas, 
yendo con ellos algunas mujeres también ar­
madas de lanzas y  rodelas. A estos se les fue­
ron uniendo los oficiales y españoles de la po­
blación, y la marina envió unos sesenta hom -  
bres de desembarco.

En este estado, se trató de atacar á la fuer­
za y que la marina la bombardease; pero el in­
térprete Alejo Alvarez y  el administrador de 
Hacienda pública. Valdivieso Rojo, se pusieron 
cada uno al frente de un grupo de 40 paisanos 
y  dijeron que no se bombardease hasta ver si 
ellos podian asaltar la fortaleza.

Cuando iba á prepararse el ataque, los in­
surrectos, comprendiendo que estaban perdidos 
si quedaban encerrados en el fuerte, se salie­
ron de ól gritando: "¡muera España!" Los zam- 
boangueños los atacaron, y  los sublevados les 
deciau que se retirasen, que con ellos no iba 
nada, sino contra los castilas, á lo que contesta­
ron: ncastilas somos nosotros, y el que ofende 
á los castilas nos ofende también."

Al ver esta actitud, se retiraron los presi­
diarios por el camino de Tetuan, batiéndose 
con mucho órden; pero los dos grupos manda­
dos por Alvarez y Valdivieso los persiguieron 
por los trigos, habiendo tenido tres encuentros, 
en los que fueron batidos los sublevados con 
pérdida de varios de ellos; y de los últimos 
partes constaba que de los insurrectos habían 
muerto 41, se habían cogido 15, y quedaban 
por los montes, perseguidos por los de Zam - 
boanga,10  penados.

De los leales hay ocho muertos y 17 ó 20 
heridos. En el próximo correo dicen que se dá 
cuenta detallada, pues este sólo lleva un ex­
tracto.

Asegúrase que lo de Zamboanga es un he­
cho aislado; pero en Cottabato deben vivir con 
mucha precaución porque hay mala gente, y  
la semilla que se sembró no cesa de germinar."

LA QU INTA .

los municipales que trataba de contenerles le dispa­
raron un t'ro, que por fortuna uo le ocasionó otro 
daño que im ligero roce en el brazo. El señor cura 
párroco del Santo Angel se vio en graves apuros para 
impedir que los amotinados subiesen al campanario 
para tocar á somaten, pues se habian empeñado en 
que les entregara las llaves. C¡on sus amonestaciones 
pudo al fin disuadirles de su propósito.

En San Martin de Provensals se presentaron la 
otra noche 50 hombres, armados de trabucos y fusi­
les; exigieron al alcalde los fondos municipales, lle­
vándose unas 1,000 pesetas. Como no dieron grito 
ninguno, se ignora su bandera.

Dícese que de Valb se ha llevado un reclutador 
carlista unos 25 mozos concurrentes á la quinta 
actual.

Ha circulado estos dias por Cádiz una proclama 
del jefe Carrasco dirigida á los republicanos de los 
pueblos por donde pasa su partida.

En Medina no se han presentado los mozos sor­
teados al juicio de exenciones.

Por Málaga ha circulado una proclama que, se­
gún un periódico de la localidad, se supone escrita 
por el general Contreras.

En la madrugada del 2tí se pre.=entaron en la po­
blación de Churriana [Málaga ] algunos hombres ar­
mados que parece procedían de esta ciudad, y unidos 
á otros del mismo lugar dispararon varios tiros y 
amenazaron la casa del digno cura párroco que tuvo 
que huir: causada esta alarma y provistos de algunas 
armas y caballos, siguieron para Alhaurin de la Tor­
re, en cuya dirección salió más tarde de ^lálaga en 
su per.secucion una columna de carabineros.

Hé aquí las noticias que hemos recogido de los 
periódicos de provincias recibidos ayer, referentes á 
la quinta.

En Cartagena seguía la gente muy alarmada, ú 
pesar de no haberse turbado el órden materialmente. 
Los operarios del arsenal continuaban sin trabajar y 
la resistencia pasiva de los mozos no cesaba.

El jefe de la partida insurrecta de Murcia, Anto­
nio Calvez, ha desaparecido, después de la derrota 
sufrida.

La declaración de soldados en Galicia, según un 
periódico de la localidad, se ha llevado á efecto con 
el mayor órden.

Respecto á Valencia, el diario Las Provincias del 
28 dice lo siguiente:

«La tranquilidad material no se ha turbado en 
nuestra ciudad, y aun se ha aquietado algún tanto la 
excitación moral que producen los tristes aconieci- 
mienlos que estamos atravesando; pero los rumores 
de nuevas partidas que se levantan ó falsamente se 
anuncian como levantadas, sostienen la inquietud y 
dan lugar á que circulen las más exageradas no­
ticias.

Las operaciones de la declaración de soldados 
continuaron ayer en las mismas condiciones que los 
dias anteriores, de modo que el público apenas se 
acordaba de que la quinta se celebraba en la ciudad.

En el primer tren de la línea de Castellón llega­
ron dos compañías del batallón de Alba de Tormes, 
conduciendo 22 prisioneros recogidos en la acción 
que sostuvo aquel cuerpo con la facción formada en 
las inmediaciones de Sagunto, y dcsjuies en los pue­
blos de aquellos alrededores. Los presos so:; eii su 
generalidad jóvenes de pocos año.-», jlgauos casi im­
berbes y para los que no debe babor llegado la edad 
de la quinta. Al apearse en la estación ¡úoron con­
ducidos al cuartel del Pilar, acoinpaiiuncioles mucha 
gente que se les unió en el tránsito, y dándose lugar 
a escenas conmovedoras, pues hubo una madre <jue 
encontró á su hijo entre los presos cuundi' atraicsu- 
ban el Mercado. El interés de los amigos y do las fa­
milias, y la curiosidad en otros muchos, llevaron 
gran número de personas háciu el cuartel donde fue­
ron encerrados los prisioneros.

En la noche anterior había seguido, según pare­
ce, la-marcha de jóvenes de nuestra ciudad y pue­
blos comarcanos, y se hablaba ayer de la formación 
de algunas nuevas partidas, mas como los puebleci- 
llos de nuestra vega se ha lan tan próximos unos á 
otros, y los que marchan á unirse á los insurrectos 
lo hacen en grupos que atraviesan esta zona, no es 
posible fijar su número ni dirección, pues un mismo 
grupo aparece duplicado y triplicado, según los orí­
genes de las noticias.

La mayor parte sin duda de los que salieron de la 
ciudad y sus contornos, se reunieron en el cercano 
pueblecillo de Burjassot, donde estuvieron un rato 
dando vivas á la república. De allí pasaron á Godella, 
sacando algunas armas, un caballo que parece se lle­
varon de casa un médico, y algunos añaden que va­
rias cantidades que en dinero exigieron á algunos ve­
cinos. Ayer mañana esta partida, formada por unos 
40 hombres mal armados, y mandada por un jóven 
que iba montado y con un largo sable de caballería, 
hizo alto en el llamado P ía del pou, donde detuvo 
una diligencia, almorzó y pagó su gente. Sin duda 
marcha en dirección de los pueblos situados á la par­
te superior del rio. Los que la vieron dicen estar 
compuesta por jóvenes artesanos de la ciudad y cam­
pesinos de la huerta.

También se decía que en Masarrochos se había 
presentado otra pequeña partida, que pidió en aquel 
pueblo ochenta raciones.

La partida que se presentó en Sagunto y sus va­
lles, se dice que iba mandada por el Sr. Cabalóte, 
persona muy conocida en los círculos del teatro, y 
de los que concurren en verano á los baños de la 
Eiorida; y que D. Juan Bautista Caries, del Grao, 
mandaba la partida que entró cu Cullera.»

La partida que ocupí á Cultera debe haberse di­
suelto, pues no se ha vuelto á tener noticias de ella.

Otro periódico dice:
«Ayer terminó felizmente la declaración de sol­

dados pertenecientes al distrito de San Vicente de 
esta capital, siendo declarados cincuenta y un mo­
zos, sin otro incidente que haber alegado y justifica­
do el único individuo que se presentó, que estaba 
bajo el pabellón francés.»

En Barcelona ha habido estos dias bastante agi­
tación. En el barrio de Hostafranches, se presentaron 
con actitud amenazadora en la alcaldía, y á uno de

D IC T Á M E N  DE LA  COMISION K E R D R E L
En la imposibilidad de publicar íntegro por 

su mucha extensión este importante documen­
to, damos este extracto para que nuestros lec­
tores puedan formarse una idea aproximada de 
su contenido.

Empieza el dictámen recordando por qué y  
cómo se ha reunido la comisión, y por manifes­
tar que no hay en ninguno de los individuos 
de la comisión ninguna idea hostil hácia el jefe 
del Estado, de quien se hacen grandes elogios, 
sin duda para decir después que es lástima que 
se haya mostrado tan blando con los radicales, 
que no Irán hecho otra cosa en cambio, que ser­
virse del nombre y de la recomendación del 
presidente de la república, para hacer cuanto 
han queiido en provecho propio. El deseo de 
la comisión es el mismo que el del país, es decir, 
restablecer y hacer más sólida la unión que 
debe existir entre dos poderes necesarios el uno 
al otro y al país, pues la Asamblea también es 
necesaria, y la campaña en favor de la disolu­
ción que han hecho al fin del verano y  en e 
otoño último ios señores de la izquierda, no ha 
dado, gracias á Dios, ningún resultado. La 
Asamblea no se disolverá hasta que haya liber­
tado á la Francia, no sólo de los enemigos de 
fuera, sino de los de dentro. Al llegar a este 
párrafo, algunos diputados de la derecha no 
pudieron ménos de sonreírse con cierta satis­
facción. • r 1

La comisión está lejos de oponerse á la 
creación de dos Cámaras; pero este es un asunto 
secundario, en su opinión. Lo urgente es cons­
tituir un Gobierno de combate, y  para esto es 
preciso proclamar la responsabilidad ministe­
rial. Apresurémonos, dice, á votar la responsa­
bilidad de los ministros y aplacemos el otro 
punto, que ya llegará para él ocasión más opor­
tuna. Esta es en sustancia la doctrina del dic­
támen de la mayoría de la comisión Kerdrel.

Respecto á la opinión de la minoría de la 
comisión, manifestaron, según M.  ̂Batbié que» 
aunque partidarios de la responsabihdad rnir.is- 
terial, no podian adherirse á las conclusiones 
del dictámen no creyéndose autorizados para 
ello, mucho ménos después de las declaraciones 
reiteradas del presidente de la república, que 
las dos veces que se presentó en el seno de la 
comisión expuso de una manera clara y preci­
sa sus ideas contrarias á las doctrinas antiso­
ciales que amenazan á la nación.

El dictámen termina rogando á la Asam­
blea que se sirva aprobar la siguiente proposi­
ción;

„Artículo único. Se nombrará por las sec­
ciones una comisión de quince individuos á fin 
de que presente á la brevedad posible á la 
Asamblea nacional un proyecto do ley sobre la 
responsabilidad ministerial."

Los periódicos radicales de la manana el 
Rappel, el Corsaire, el Siecle, el Evénement 
y la Republique fran^Mise, se muestran muy 
duros en el fondo, pero sumamente templados 
en la forma, al examinar el dictámen de mon- 
sieur Batbié. Algunos echan en cara á este se­
ñor diputado ([ue tiene muchas carnes; otros 
recuerdan que en 1848 era un republicano in -  
traiisig'eute, uu rojo, un verdadero socialista.

E -ta  conducta, como puedo comprenderse, 
es hija del despecho al verse atacados con tan­
ta dureza en un documento político de tamaña 
importancia.

Muchas personas encuentran que hay un 
tanto de mala voluntad y sobra de virulencia 
en el dictámen de M. Batbié.

La Liberté, después de elogiar los términos 
en que M. Batbié habla de M. Thiers, cuya ex­
tremada susceptibilidad ha sabido hábilmente 
dejar á .salvo, condena la excesiva dureza con 
que se trata á la extrema izquierda.^

La prensa imperialista se mantiene en la 
espectativa, aunque en el fondo se muestra sa- 
ti.sfecha del mal rato que está pasando m on- 
sieur Thiers.

R E C O N C I L I A C I O N .
Entre las novedades del dia figura la pro­

yectada reconciliación entro D. Amadeo y el 
duque de la Torre. Vamos á confiar á nuest'os 
lectores este secreto-del cual nos ocupamos mas 
extensamente en otro lugar de este periódico- 
todo bajo la mayor reserva como el asunto lo 
exige, pues seria lástima que por divulgarso 
demasiado, fracasase el ¡dan concebido. L a  Ro~ 
Utica trata á fondo la cue.stion, diciendo lo .si­
guiente en su número de anoche:

«En una correspondencia de Madrid, que publican 
varios periódicos de provincias, leemos las siguien­
tes líneas;

«Es positivo que el Sr. Ruiz Zorrilla ha hecho en 
los últimos dias gestiones para la reconciliación del 
duque de la Torre con Palacio. Parece que se tenia 
preparado algún suceso que obligase á una entre­
vista de D. Amadeo con el general Serrano, y que 
éste, sabiendo de lo que se trataba, se marcho á 
Arjona. •

No es nueva ciertamente esta especie, sino que 
hace tiempo se habló de ella y aun algún correspon­
sal de los periódicos de provincia la echó ya á volar.

Debemos, sin embargo, decir que estos últimos

dias ha lomado más cuerpo, de resultas de una con­
ferencia celebrada entre el presidente del Consejo y 
uu general que no ha mucho desempeñaba un alto 
cargo en Palacio.

En esa conferencia, el general palaciego habría 
indicado al presidente del Consejóla conveniencia 
de acercar al duque de la Torre á D. Amadeo, y el 
Sr. Ruiz Zorrilla, al ver el aislamiento en que se na- 
11a la dinastía , los peligros que la cerca», lo que­
brantado que anda el ministerio que presida y el 
desconcierto que empezaba á introducirse en las 
filas del radicalismo, habría convenido en que el 
pensamiento era acertado y urgente la necesidad de 
realizarlo.

La dificultad consistía en quién y cómo habría de 
dar el primer paso; pero ul fin se decidió que se apro­
vecharía la primera ocasión oportuna para que don 
Amadeo escribiera una carta al duque de la Torre 
manifestándole que lo conserva en su régio aprecio.

El acto de hacerse inscribir el duque de la Torre 
en la lista del enfermo, amique hábilmente prepara­
do con ese objeto, no pareció bastante para justificar 
la expedición de la real misiva, sobre todo, después 
de las explicaciones dadas por La Política respecto 
al carácter de obra exclusivamente de misericordia

les ele España y ele las Dos Sicilias, tan desgra- 
ciadas como el Santo Padre. La Reina Isabel 
tenia id lado suyo á la condesa viuda de Gir- 
geuti, á la condesa de Trápani, á la princesa 
Czai-t'oriski y á las demás infantas sus hijas. 
El conde de Trápani presidia el duelo del lado 
de los hombres.

Aquella tarde la infanta Isabel recibió mul­
titud de visitas de toda clase de personas dis- 
tin"uidas que fueron á ofrecer a S. A. como á 
su 'augusta madre la expresión de sus senti­
mientos en tan triste dia.

que ese acto tenia.
Pero ahora, con el despacho telegráfico enviado 

por el duque de la Torre al capitán general de Sevi­
lla, parece que la cosa ha variado de aspecto, y, ade­
más de las gracias que ya se le han dado en nombre 
del Rey, susúrrase que se está redactando la carta, 
hace tiempo provectada, y que, tan luego como este 
en disposición de escribir, la convertirá D. Amadeo 
en autógrafa.

Este autógrafo será llevado al duque de la Torre 
por el ayudante más caracterizado de D. Amadeo, 
el cortés general Serrano se creerá en la obligación 
de ir á Palacio á visitar al Rey, y la reconciliación 
por que hace tanto tiempo se suspira en los aúlicos 
consejos estará hecha.

Tal es, al ménos, el plan concebido; pero que po­
dría desbaratarse porque el Rey no lo aprobará, pues 
hasta ahora no se ha puesto en su conocimiento, ó 
por cualquier otra circunstancia imprevista de las 
muchas que suelen ocurrir en el país de los vice­

telégrama que al parecer ha dirigido el duque de la 
Torre al Sr. Merelo, capitán general de Andalucía 
pidiéndole noticias sobre lo que pasa y manifestán­
dole que, si las circimtancias fxiesen yraves, estaría 
dispuesto á contribuir á lasalvacion del órden.

La oferta no puede ser más natural, ni cabe tér­
minos más condicionales que los en que está for 
mulada. Sin embargo, en Palacio se han sentido 
aliviados con ellas de un gran peso, y los periódicos 
sagastinos, creyendo ya tocar con las manos el poder, 
entonan un hossanna al duque de la Torre, á don 
Amadeo y hasta al Gobierno, que inspira compasión 
al ver con qué facilidad modifican esos periódicos sus 
opiniones y en qué frágiles fundamentos fundan sus 
ilusorias esperanzas.
,  Según algunos de ellos, «el ministro do la Guerra 
ha contestado al duque de la Torre dándole las gra­
cias EN NOMBRE DEL REY y del Gobierno,» subrayado 
y todo, en la misma forma que subraya esas frases 
La Tribuna, que de algunos dias á esta parte tiene 
más de tribuna de la capilla de Palacio que de tribu­
na popular.

Para justificar aquellas oficiales gracias y este ver- 
, daderamente ridículo entusiasmo, los diarios sagas- 

tinos' dicen que en su despacho á Merelo, el duque de 
la Torre no sólo se ofrece á salvar la causa del orden 
sino también la de «las institucioueg.

Parécenos, sin embargo, que esa frase no se pres­
ta á tanta satisfacción y a tanta alharaca, porque por 
instituciones nunca se ha entendido más que la 
Constitución y el poder por ella creado, pero no la 
persona que lo representa. Se puede, pues, desear la 
salvación de las instituciones, sin que por ello se 
entienda que se ha de salvar con ellas la dinastía 
Aunque en otr^ forma, el Sr. Ruiz Zorrilla expresaba 
esto mismo en uno de sus discursos en el Circo al 
decir «si no jiodemos salvarlo todo, salvaremos al 
menos la libertad.»

Dicho esto, se comprenderá que á no.sotros nos 
importa poco, políticamente hablando, que el despa­
cho del duque de la Torre diga lo que los diarios sa- 
gaslinos, y alguno tan ministerial como E l Irnparcial 
quieren (¡ue diga, ó solamente lo que está escrito en 
Ja copia de él, que recibimos ayer por el correo de 
Andalucía, enteramente conforme con la enviada á 
nuestro apreciable colega E l Diario Español por el 
mismo conducto.»

Como verán nuestros lectores, no le falta 
intención á las declaraciones de La, Política, la 
cual dice con mucha claridad que las institu­
ciones no son ¡m personas, y  que puede muy 
bien defenderse á aquellas sin adherii se á es­
tas. Es decir, que el asunto de la reconcilia­
ción no está todavía tan adelantado como al ­
gunos quisieran. La Iberia, sin embargo, que 
viene haciendo una terrible oposición al Go­
bierno y al ministro de la Guerra, se entu­
siasma ya con el uno y con ol otro ante las mues­
tras da consideración con que han respondido 
aquellos á las ofertas hechas por el duque de la 
Torre en el telégrama de que Iremos hablado, y  
dice:

«Este telégrama, qxt,e llegó por correo á Madrid, 
fue contestado por el ministro de la Guerra, que se 
apresuró á dar las gracias á nuestro respetable jefe 
en nombre del Rey y del Gobierno.

Gomo nosotros somos imparciales en todo, no 
queremos concluir este suelto sin dar gracias al Go­
bierno por las delicadas atenciones que estos dias ha 
tenido con la ilustre señora del general Serrano, á 
disposición de la que ha puesto todas cuantas noti­
cias pudieran tranquilizarla de la natural angustia 
que los r añores circulados le habian hecho experf 
mentar.

Asimismo se las damos por el respeto que el 
'S'Bncedor de Alcolea le ha merecido, pues sabemos 
que, tanto la Guardia civil, como las tropas acanto­
nadas cerca del punto donde el bizarro general se en­
contraba, recibieron órden de ponerse á su disposi­
ción para todo. Estos hechos honran al Gobierno.

A lo cual observa muy oportunamente uno 
de ñuestros colegas que La Iberia de hoy es la 
misma que se entusiasmó con una pesada bro -  
ma do Lee Conxspondencia anunciando la po­
sibilidad de que a la vuelta de la Reina Isabel 
de un viaje que hizo á provincias en 18G4 ó 65 
llamase al poder al partido progresista, y dijo 
que.tisi, bien inspirada, la excelsa Soberana lle­
gara á realizar tan feliz pensamiento, las calles 
se cubrirían de florea para recibirla y  los vivas 
y gritos de alegi'ia de la población de Madrid 
ensordecerían los aires," etc. etc.

Y  añade con tal motivo:
«¿De qué se cubririan ahora las calles y cuáles se­

rian los gritos que resonarían en ellas si D. Amadeo 
llamase al poder al partido sagastino?

¡Ilusiones, siempre ilusiones; pero ahora más en­
gañosas y más livianas qce nunca!»

Hé aquí los pormenores que uoa comunican 
acerca de las exéquias que por el alma del se­
renísimo señor conde de Girgenti se celebra­
ron en la iglesia de Chaillot, en París el 20 del 
actual. Toda la iglesia estaba colgada de negro 
y expléndidaraente iluminada. Una orquesta 
deliciosa de voces suaves y de instrumentos 
como el arpa, el violin, el armonium y el órga­
no entonó cánticos muy aprO;'iados ;i la triste 
ceremonia. El Nuncio, representante de Su 
Santidad, asistía bajo el sólio en el altar mayor. 
Habría ¡ querido así dar esta nueva prueba 
de su afección since’’a hacia las familias rta-

versas.»
Puesto que, según dice La Política, don 

Amadeo nada sabe todavía, encargamos á 
nuestros lectores que no se lo digan, y  con­
tinuamos la reseña de este importante asunto, 
tomando del citado periódico lo j^siguiente que 
publica en otro lugar del mismo número;

«En Palacio, en el salón de conferencias, en el
casino de la c ^ e  del Clavel, y en los círculos polí­
ticos y militares sedaba ayer gran importancia al

La Gaceta de Spener de Berlín declara en 
su número del 26 del que espira, que la noticia 
relativa al nombramiento del conde de Eulem- 
bourg para la embajada de i  rancia, en leem- 
plazo del Conde de Aruim, no pasa de ser una 
conjetura.

El príncipe heredero del imperio de Ale­
mania ha dado parte á los miembros del P ar­
lamento de la mejoría progresiva de su salud 
y de su próximo regreso á Berlín. Al mismo 
tiempo el príncipe les excita á que constituyan 
sin tardanza una comisión central de socorros 
en favor de las poblaciones del litoral del Bál­
tico que han experimentado pérdidas por las 
recientes inundaciones, ofreciendo por su parte 
que tan luego como regrese, ayudará al comité. 
En vista de esta invitación, el presidente de la 
Cámara de diputados ha dado con el objeto 
indicado algunos pasos preliminares.

blea, ex-diputados, periodistas, diplomáticos^ 
banqueros, bolsistas, en una palabra cuantas 
personas se interesan por cualquier motivo en 
la marcha de los negocios públicos, se "dirigie­
ron desde muy temprano á Versalles. Las calles 
estaban por consiguiente muy concurridas, so­
bre todo las contiguas á la Asamblea.

Por la noche hubo recepción en el palacio 
de M. Thiei-s. Veíanse los principales jefes del 
centro izquierdo, de la izquierda y  hasta de la 
izquierda radical, rodear al presidente de la re­
pública. Este se hallaba un tanto afectado de 
la estocada á fondo que le habla asestado la de­
recha.

Algunos maliciosos observaron que no asis­
tió  á la  rece[)CÍon presidencial el duque de Ma­
genta.

Según un despacho de Nueva-York de 26 
del corriente, en una conversación particular 
ha declarado el general Grant que su mensaje 
no indicará ningún cambio político, y  que aún 
estaba indeciso sobre si recomendaría ó no una 
amnistía completa. Añadió que si recomendaba 
la amnistía seria sin condiciones, y que los 
comprendidos en ella tendrían que prestar ju­
ramento, reconociendo la Constitución; que no 
seria necesario hacer ninguna declaración en 
favor del Norte más que del Sur, y que reco­
mendaría al Congreso que adoptase las disposi­
ciones necesarias referentes á la indemnización 
acordada por el tribunal de Ginebra.

Continúa la inexplicable cruzada de la pren­
sa alemana en favor de M. Thiers ó sea del es­
tablecimiento de la república en Francia.

El Wanderer solo ve detrás de la salida de 
M. Thiers el entronizamiento de los Bona- 
partes.

La Nueva Prensa Libre dice que sin la in­
tervención de M. Thiers en las discusiones de 
la Asamblea, .¿este se dejaría llevar de sus velei­
dades anti-republieanas.

La Tages Presse habla en el mismo senti­
do, pero manifiesta tener confianza en que la 
Francia sabrá oponerse á los proyectos de res­
tauración y de reacción, que no son del agra­
do del consabido periódico.

El martes en la noche había en París entre 
ocho y  media y  nueve gran aglomeración de gen­
te en la calle de Holder -y sobre todo en el bou- 
levar d de los Italianos. En aquella calle están 
actualmente las oficinas del periódico Le Soir, 
que fué el único que por publicarse tarde dió á 
sus lectores el texto completo del dictámen de 
la mayoría de la comisión Kerdrel. En la Pe- 
tite Bourse, ó sea el Bolsín del pasaje de la 
Opera, no se mostraron tan asustados por la 
gravedad de la situación, como al dia siguiente 
los grandes banqueros y los primeros especula­
dores de la Bolsa.

Las tropas estuvieron sobre las armas toda 
la noche del martes y la mañana del miércoles. 
Sin embargo, dice un diario, no hay ningún 
temor de que se altere el órden, al ménos por 
ahora.

Al decir de El Correo de Europa, reina 
una profunda división en las filas de lâ  dere­
cha y del centro derecho de la Asamblea fran -  
cosa.

Los más aferrados á la monarquía no quie­
ren ceder un ápice en el camino andado y  creen 
que el momento es propicio para obtener la 
responsabilidad ministerial y un cambio en el 
Gabinete que les permita dar entrada en él á 
tres ó cuatro de los suyos, que se encargarán 
de ir pre])arando el terreno para las próximas 
elecciones generales, elecciones que nos trae - 
rian una Cámara ad Ivoc- después se arregla­
rían las diferencias entre orleanistas y  legiti- 
mistas.

Hay otro grupo que desearía borrar la 
mala impresión que ha causado en general la 
interpelación de Changarnier, y  sobro todo el 
dictámen de Batbié, haciendo algunas con­
cesiones al presidente de la república, tales 
como votar la prorogacion de los poderes con­
feridos á este y la creación do otra Cámara.

La sesión celebrada el martes por la Asam­
blea nacional francesa ha sido, después de la 
del 18, la más importante. El salón de sesiones 
estaba cuajado de diputados: todos los minis­
tros se encontraban en su banco, y las tribunas 
reservadas y públicas e.staban completamente 
llenas. M. Thiers fué la única persona impor­
tante que no asistió á esta sesión.

T’erminada la lectura del dictámen de la 
comisión Kerdrel por el ponente M. Batbié, se 
suscitó un debate sobre si debía ó no aplazarse 
la discusión del mismo, pues la comisión, ex­
cepto M. Batbié, deseaba que se procediese in­
mediatamente á ella, porque nq quería cargar, 
dijo su presidente, con la responsabilidad de 
una crisis prolongada, aplazándola para el jue­
ves, como deseaba M. Martel, á nombre de los 
tres grupos déla izquierda.

Puesto á votación el dia en que debería dis­
cutirse el dict imen, dió el siguiente resultado;
Número de diputados....................................... (jgg
Mayoría absoluta...........................................   .34,5
Votaron en favor del aplazamiento y 

desechando al propio tiempo las con- 
: clusiones del dictámen Batbié. . . . 356

Votaron en contra............................................... 332
El Gobierno alcanzó, pues, una mayoría en 

verdad, con la que es imposible gobernar, pero 
mayoría al fin. La discusión quedó aplazada 
para el jueves, levantándosela sesión en medio 
de una ansiedad y una emoción indescriptibles.

El martes volvió á reunirse en tribunal 
de justicia la Cámara de los pares .de Portugal, 
en la cual usó de la palabra el juez relator, ha­
ciendo una historia minuciosa del proceso, dpi 
cual resulta que en casa del marqués de An- 
geja se habian verificado reuniones de milita­
res y paisanos con el objeto de llevar á cabo 
una gran conspiración. Que en vista de este 
resultado se dictó auto de prisión contra todos 
los complicados, excepto contra el expresado 
marqués de Angeja, remitiéndose á la Cámara 
por el juez de primera instancia el tanto de 
culpa que contra el mismo resultaba.

Por indicación del mismo relator se retira­
ron al salón de conferencias los pares para que 
decidieran si debía confirmarse la sentencia 
contra el marqués de Angeja, y si en este caso 
la prisión debía ser efectiva ó bajo fianza.

La conferencia de los pares duró hasta las 
cuatro y  media, declarando el presidente (jue 
el dia siguiente continuai ia la audiencia.

El gran visir de Constautiuopla, Mehemet- 
Ruchdi-bajá, en la necesidad de luchar contra 
la voluntad ó los caprichos del Sultán, parece- 
que había manifestado á su Soberano la firme 
resolución de dejar su puesto si continuaba en 
su sistema de hacer y deshacer prescindiendo 
completamente del ministerio.

El gran Señor ha debido considerar justa la 
queja, puesto que ha dado carta blanca á su 
primer ministro para que nombre y revoque los 
altos funcionarios.

En su consecuencia, han quedado anulados 
los recientes nombramientos del director gene­
ral de artillería y del ministro de Policía, cu­
yos puestos Ruchdi—bajá ha confiado á perso­
nas de su confianza.

La Reina de Inglaterra ha enviado á Roma 
un donativo de cuatrocientas libras esterlinas 
(dos mil duros) para socorrer á las víctimas de 
las inundaciones.

Dicen de Bruselas, con fecha 25, que el te­
niente general Guillaume, á instancias de sus 
colegas, ha consentido en continuar provisio­
nalmente al mando del ministerio do la Guerra.

Las elecciones suplementarias que so han 
verificado en Ginebra han dado por resultado 
en los tres colegios una victoria casi completa 
al partido radical, no obstante de haber sido 
elegidos los Sre.s. Turrettini, Wessel, Hartmann 
y Revilla.

—— --- ------1^1 I •

O Partido Constituente de Lisboa dice que 
circulan rumores de coaliciones de partidos po­
líticos opuestos hasta ahora y  mal avenidos en­
tre sí; pero que parece se reúnen con el obje­
to común de derribar la actual situación.

El periódico citado añade que á todo esto 
no precede más criterio que la intolerancia y 
los rencores y ódios personales.

La historia que cuenta el diario portugués 
es por demás sabida, y por lo mismo hace mal 
en tratar ia cuestión como cosa de poca impor­
tancia. Bueno es que el Gobierno portugués, 
escarmentando en cabeza ajena, preste la aten­
ción que.merece á las maniobras de los que se 
unen para trastornar todo lo existente, sin po­
der luego fundar nada estable, produciendo in­
calculables males á la Nación.

Inmensa fué la animación que hubo en Ver- 
salles el martes.

Desde las diez de la mañana comenzaron á 
llegar los trenes de ambas líneas del ferro-car­
ril atestados de gente. Diputados de la Asam-

E 1 corresponsal del Orch'e en Versalles su­
pone, que á pesar de los 24 votos de mayoría 
que ha obtenido M. Thiers en la votación del 
martes en la Cámara, tendrá unos 40 en con­
tara, pues, según sus noticias, délos 350 diputa­
dos que han apoyado la proposición de M. Mar­
tel, 50, por lo ménos, votarán en favor de las 
conclmsiones del dictámen leído por Batbié;pe­
ro que en la votación del martes perdieron la 
brújula al ver que el ponente accedía á que se 
aplazase la discusión hasta el jueves.

T,a real Academia de los tres nobles artes de San 
Fernando, cumpliendo con lo que previenen sus es­
tatutos, celebra junta pública el domingo 1.' de Di­
ciembre próximo, para dar posesión al Sr. D. Elias 
Martin y Riesco, de su plaza de académico de mime 
ro, para la cual fué elegido en junta de 18 de Di­
ciembre de 18'71.

Dicho señor leerá su discurso de entrada, y á 
nombre de la Academia le contestará el excelentísi­
mo Sr. D. Sabino de Medina, académico de niimero.

EL CASO DEL G E N E R A L  HIDALGO-
I .

El conflicto creado por el imprudente nombra­
miento del general Hidalgo, para desempeñar interi­
namente la capitanía general de las Provincias Vas­
congadas, es demasiado reciente para que haya ne­
cesidad de recordar sus pormenores á los que lean 
este escrito. Pero puede ser oportuno recordar los 
antecedentes de este suceso, á fin de justificar la ca­
lificación de imprudente que hemos dado á la  medi­
da gubernamental que provocó este conflicto.

En recompensa de los servicios prestados á la re­
volución en la lúgubre y deplorable jornada del 22 de 
Junio de 1866, el capitán D. Baltasar Hidalgo de 
Quintana fué nombrado coronel del regimiento de 
Estremadura,, de guarnición en Zaragoza. Llegó ol 
dia de Santa Bárbara de 1868, y la oficialidad de ar­
tillería, al hacer la acostumbrada invitación á los 
jefes de los cuerpos que guarnecian aquella plaza 
para la función religiosa, dejó de pasar esquela al co­
ronel Hidalgo. El capitán general de Aragón llamó á 
su despacho al subinspector del arma, le hizo no­
tar lo que él suponía ser una omisión involuntaria y 
le pidió que se subsanara la falta. El subinspector 
hubo de contestar que la omisión era voluntaria y 
que el cuerpo de artillería estaba resuelto á no invi­
tar jamás á sus fiestas de familia á aquel hijo espú­
reo, y mucho ménos cuando se tratara, como en la 
ocasión presente, de rogar por el descanso de las víc - 
limas sacrificadas por la soldadesca mandada por el 
?x-capitau del 5.° regimiento de á pié,
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El capitán general exigió que se inyilara al co­
ronel de Estremadura ó se suspendiera la fiesta; el 
subinspector observó respetuosamente que el cuerpo 
no debia hacer lo primero ni jxjdia hacer lo segundo, 
pero que á la autoridad superior le era dado suspen­
der la fiesta. El capitán general de Aragón siguió es­
te consejo, y no liubo en Zaragoza la fiesta tradicio­
nal del cuerpo de artillería; pero el desaire estaba 
dado, y el coronel Hidalgo no solamente no recibió 
excusa bajo forma alguna, sino que pudo convencer­
se de la firme resolución de sus antiguos compañeros 
de no cruzar con él ni una palabra, ni un saludo, ni 

■ siquiera una mirada.
Nombrado el Sr. Hidalgo segundo cabo de Grana­

da, el capitán general. Sr. Rey, avisado por lo ocur­
rido en Zaragoza, á fin de evitar un conflicto, llamó 
á su casa á la oficialidad de la artillería allí destaca­
da, y teniendo reunidos á los oficiales, llamó reser­
vadamente al segundo cabo é hizo la presentación.

Los oficiales, aunque sorprendidos, guardaron el 
más absoluto silencio y se despidieron del capitán 
general. Pocos dias después de este nuevo desaire 
fue relevado el ya brigadier Hidalgo.

Vino el Sr. Hidalgo á Cataluña á conquistar la 
faja de general, pareciéndole poco sin duda haber as­
cendido en cuatro años de capitán de artillería á 
brigadier. Parece que á su Uegada los oficiales de 
aquel cuerpo facultativo deliberaron sobre la conduc­
ta que debían observar con su antiguo compañero, 
y se dice que acordaron servir á sus órdenes en cam. 
paña, pero sólo en campaña, al frente del enemigo.

A este acuerdo, dictado por un sentimiento ex­
quisito del honor militar, debió el brigadier Hidalgo 
el poder llevar en su columna alguna fuerza de arti­
llería. En esta corta campaña desplegó más actividad 
y valor que pericia militar; pero como se necesitaba 
sólo un pretexto para ascender al ambicioso insurrec­
to del ctiarlel de San Gil, bastaron las heridas reci­
bidas en el desgraciado encuentro de Vidrá para ce­
ñirle la codiciada faja de general.

Después de este nuevo ascenso, se indicó al ge­
neral Hidalgo para segundo cabo de Castilla la Nue­
va; pero los coroneles de artellería residentes en 
Madrid, prévios los trámites de ordenanza, se pre­
sentaron ú su director para manifestarle la imposibi­
lidad en que se hallaban los oficiales del arma de 
servir á las órdenes del Sr. Hidalgo.

Comunicado este aviso al ministro de la Guerra, 
se desistió del nombramiento; pero como la inquieta 
ambición del nuevo general no puede estar en reposo 
y la Tertulia progresista, su protectora, se considera 
omnipotente en lo humano, y tal vez en lo divino, 
olvidando estos repetidos avisos y afrontando todos 
los obstáculos se hizo el nombramiento para capitán 
general de las Provincias Vascongadas, cuyas conse­
cuencias dejan maltrecho el principio de autoridad y 
han dado ocasión para que se revolviera el cieno de 
nuestras luchas intestinas.

II.
La conducta de los oficiales de artillería destaca­

dos en Vitoria tiene dos aspectos: uno que mira â  
general Hidalgo y otro que mira al principio de auto­
ridad. En apariencia, aquellos oficiales no han falta­
do á su jefe, pues la ordenanza no prohíbe el estar 
enfermo; pero no es un secreto para nadie que hubo 
confabulación, que hubo propósito de desairar á una 
autoridad superior. Verdad es que guardaron las for­
mas, como cumple á personas bien nacidas y á indi­
viduos de un cuerpo tan celoso de su buen nombre; 
pero no es menos cierto que voluntariamente, que 
intencionalmente se negó el tributo de consideración 
debido á la primera autoridad del distrito militar, á 
una alta dignidad de la milicia. El hecho es grave, no 
hay para qué ocultarlo, y juzgándolo desde el punto 
de vista de la rigurosa obediencia y acatamiento que 
inspira la ordenanza del ejército, no podemos apro­
barlo; no obstante, como nuestra alma es muy sensi­
ble á los estímulos del honor, de la dignidad, de la 
hidalguía, que dictaron la conducta de aquellos ofi­
ciales, confesamos con sinceridad que en su lugar 
hubiéramos obrado como ellos obraron, y que en ê  
fondo de nuestro corazón aplaudimos lo que la fría 
razón reprueba.

Esta conducta ha sido juzgada muy apasionada­
mente, y los órganos del radicalismo se han mostra­
do en esta ocasión feroces ordenancistas. ¡Qué irri­
sión y qué perversión del sentido moral! ¡Los que 
premian con largueza y ensalzan hasta el ridículo al 
héroe del cuartel de San Gil, mostrarse severos con 
los que faltan á la etiqueta militar! Si creeis que los 
oficiales de artillería han faltado á la ordenanza en 
Vitoria, para ser lógicos debeis proponer que se les 
recompense, como á los que faltaron á la ordenanza 
en el cuartel do San Gil y en proporción á la falta.

I.a cuestión entre los oficiales del cuerpo de arti­
llería, compañeros de armas de las víctimas del cuar­
tel de San Gily el general Hidalgo, jefe de los que las 
inmolaron, es asunto que está muy por encima de las 
pasiones de partido, que afecta á los sentimientos más 
elevados y á lo que el hombre tiene más sagrado, 
que es la conciencia. Las desdichadas y abominables 
declaraciones del Sr. Ruiz Zorrilla en la sesión del 
dia 10 y los incalificables aplausos de la mayoría no 
lograrán torcer el sentido ni adulterar la significación 
de la conducía del cuerpo de artillería con respecto 
de su antiguo y extraviado compañero. Al evitar to­
do contacto con el insurrecto del 22 de Junio, el 
cuerpo de artillería ¿o hace más que pagar un mere­
cido tributo de cariño y de respeto á la memoria de 
los que fueron victimas del cumplimiento de su de­
ber militar, de los que tacrificaron sus vidas á la 
honra del cuerpo, del ejército español y de la nación 
á que pertenecían. Por esto, los que están divididos 
en opiniones sobre otros puntos, se hallan de acuer­
do en este ruidoso asunto.

La conducta del presidente del Consejo y de los 
diputados de la mayoría en la sesión del 16, aquel 
aceptando la responsabilidad y el honor de los asesi­
natos alevosos del cuartel de San Gil, y estos cele­
brando la declaración con ruidosos aplausos, no me­
rece á nuestro ver la severidad con que ha sido juz - 
gada.

Es cierto que difícilmente se hallaría ejemplo de 
una declaración semejante en alguna de esas repúbli­
cas americanas, juguete de la ambición de caudillos 
desenfrenados y sanguinarios; es indudable que, más 
que de cínico, merecería la calificación de loco el 
jefe de un Gobierno que el dia siguiente al de una 
insurrección militar y cuando los partidos en armas 
están minando la disciplina del ejército, hiciera cons­
cientemente la apología de la rebelión y de la indis­
ciplina, del desacato y del homicidio en la persona 
de los superiores; pero hay hechos que la razón hu­
mana no puede explicar porque son efecto de un po- 

er superior, , e una voluntad omnipotente. Q,ws 
eiK vu Iperdere, demenlat. Dios ha querido que los 

restos de la calamUosa revolución de Setiembre fue- 
pn ^conscientemente, á encenagarse
en el charco de sangre del cuartel de San Gil para 
que propios y extraños, la generación presente y las 
generaciones futuras, los vean en toda su horrible 
lealdad, en toda su repugnante realidad. Por el fruto 
sera conocido el árbol: esos son nuestros regenera­
dores, esos son los que, consecuenles con su criterio

moral, un dia niegan la revisión de las- hojas de sei'- 
vicio á 10,000 pundonorosos oficiales que las piden, 
otro dia declaran cpie los más feos delitos no inhabi­
litan para vestir el honroso uniforme del ejército es­
pañol, y otro dia se constituyen solidarios de la [sol­
dadesca ébria y desmoralizada.

III.
La situación del general Hidalgo, es una situación 

excepcional, difícil, tal vez sin ejemplo en los anales 
del ejército español; y lo es materialmente porque lo 
es moralmente.

Para creerlo así, nos fundamos en las declaracio­
nes del mismo Sr. Hidalgo. Fué una desgracia para 
él el hallarse mandando los insurrectos del cuartel 
de San Gil; fué una desgracia para él no llegar á 
tiempo para impedir los primeros asesinatos, ni sen­
tirse indignado á la vista de aquellos cadáveres, ni 
hallar en su dolor una de esas inspiraciones que, do­
minando el instinto feroz de las masas, las detienen 
en la pendiente del crimen, de que hay tan numero­
sos ejemplos en todos los ejércitos y en todos los 
países.

¡Allí yacía ensangrentado y exánime el cuerpo del 
pundonoroso capitán Torreblanca, del compañero de 
casa y de mesa, en Tetuan, del jefe de los insurrec­
tos, de su hermano de armas, de su más íntimo ami­
go; y ese espectáculo, que debió ser desgarrador pa­
ra el Sr. Hidalgo, no logró sacarle de su impasibi­
lidad, no logró arrancarle una órden, un grito de 
dolor que pusiera fin á la matanza! Confiesen los 
amigos del Sr. Hidalgo que es un triste lote, una 
verdadera desgracia el poseer un alma tan serena y 
un corazón tan frió, y que es mayor desgracia aún> 
que esa serenidad y esa frialdad fueran recompensa­
das con los galones de coronel.

Pero.el que tiene la desgracia de nacer en tan ma­
la estrella debe resignarse y poner los medios para 
conjurar su inlluencia. Ejemplo que imitar le daba el 
brigadier Topete quien, sin tan graves motivos, re­
nunció tenaz y noblemente los beneficios que podía 
reportarle el olvido de sus deberes militares.

Si el Sr. Hidalgo, después del triunfo de la revo­
lución, doblando la cabeza á la desgracia que le ha­
bía llevado a ser sacrificador involuntario ó testigo 
impotente en la triste jornada del 22 de Junio, hu­
biese desaparecido de la escena militar y política, po­
día esperar el perdón y el olvido; hoy, que cegado 
por la ambición ó el orgullo, hace escabel de su fortu­
na los cadáveres de sus antiguos compañeros de 
armas, no tiene derecho á lo uno ni á lo otro.

A cualquier lado que se vuelva, hallará frente de 
sí ese muro de hielo que le opone inexorable el cuer­
po de artillería, y sobre el cual están escritas esas se­
veras palabras: %lJhiest, Abel, frater iuus'J

Y  un dia vendrá que, abandonado de los falsos 
amigos que hoy le aturden con sus interesados aplau­
sos; desilusionado de las vanidades mundanas, blan­
queados sus cabellos por el frío de la edad y del do­
lor, descenderá al fondo de su conciencia y exclamará 
como el famoso personaje de Shakspeare: «¡Por qué 
no morí una hora ántes de aquel funesto suceso! hu­
biera vivido dichoso; pues, á datar de aquel momen­
to, lio veo nada formal aquí abajo: todo es para mí 
sarcasmo. La gloria y la virtud han muerto; el vino 
de la vida se ha derramado, y no quería i  sino las 
heces.»—J .  Mañé y F laqueh.

[Diario de Barcelona.]

SECCION OFICIAL
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el s i-  
"■uiente extracto de los despachos oficiales recibidos 
fiasta la madrugada del dia de hoy acerca de las in­
surrecciones federal y carlista:

Granada.—El brigadier Gamus llegó á La Carolina 
con la columna de su mando, cubriendo la via férrea 
contra toda intentona, y destacando fuerzas en per­
secución de los insurrectos de Linares, que habían 
marchado hácia la Sierra.

El gobernador militar de Málaga participa que, con 
motivo de haberse dispuesto por el gobernador civil 
se estableciese en la plaza un puesto de vigilancia, se 
había alterado el órden. Roto el fuego y tomados por 
las tropas los barrios en que los sublevados se defen­
dían, quedó completamente dominada la insurrección.

En las inmediaciones de Alhaurin el Grande fué 
alcanzada la partida de Uriarte por una columna de 
carabineros, que la dispersó, cogiendo dos prisioneros.

Valencia.—Los dispersos de Murcia se encontra­
ban en las inmediaciones de Orihuela, marchando 
fuerzas para someterlos.

Castilla la Vieja.—Algunas columnas de infante­
ría y caballería, enviadas por el capitán general de 
aquel distrito, marchan en persecución de los insur­
rectos que, rechazados en Réjar, se salieron al cam­
po. Aquella población sigue tranquila.

Provincias Vascongadas.— Una partida republica­
na se ha levantado cerca de Bilbao, y se encaminaba 
al Valle Carranza. Desde Santofla y Santander han 
salido fuerzas en su seguimiento.

Cataluña.—El general Gaminde llegó ayer á Bar­
celona, y no participa haya ocurrido ninguna nove­
dad extraordinaria.

En el resto do la Península reina tranquilidad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 23 de Noviembre, se dispone lo siguiente:

«Artículo l.°  Las demandas de nulidad de matri­
monio y de divorcio, propuestas en los juzgados de 
primera instancia con arreglo á la ley provisional de 
i 8 de Junio de 18~0 sobre matrimonio civil que se 
hallen sin curso, y las que se propongan en lo suce­
sivo, se sustanciarán y fallarán en juicio ordinario 
con sujeción á las re|jas que determina el título 7.“de 
la ley de Enjuiciamiento civil en cuanto sean aplica­
bles; pero con las veriantes que e.xpresan los si­
guientes artículos de este decreto.

Art. 2.° A las demandas de divorcio precederá 
siempre, y aunque los cónyugues ó alguno de ellos 
sea menor de edad, el acto de conciliación; ó se ha­
rá constar que se ha intentado sin efecto.

La avenencia de las partes en este acto sólo se­
rá eficaz para el caso en que acordaren continuar su 
vida marital.

El expresado acto de concihacion se acomodará 
en cuanto le sean aplicables las disposiciones del tí­
tulo 6 .° de la ley de Enjuiciamiento civil.

Art. 3 .“ Igual acto precederá á las demandas de 
nulidad del matrimonio cuando la causa determinan­
te de aquella sea alguna de las comprendidas en los 
números 3.°, 4.° y 5 .” del art. 92 de la ley del matri­
monio civil.

Tampoco será válida la avenencia en este acto 
fuera del caso expresado en el párrafo segundo del 
artículo anterior.

El juez ante el cual se celebre el acto enterará á 
los interesados de la obligación de ratificar ó subsa­
nar los defectos que se relacionen con las causas que 
se citan en los números del mencionado artículo de 
la ley de matrimonio.

Art. 4.° A la admisión déla demanda de nulidad del 
matrimonio ó de divorcio pre|cederá una información 
sumaria, con arreglo á derecho, acerca de la certeza 
de los hechos ó causas que según la ley puedan dar 
lugar á que se declare la nulidad ó el divorcio, siem­
pre que unos ú otras no aparezcan desde luego com­
probados por documentos solemnes, públicos ú ofi­
ciales que la acompañen.

Art. 5.° En los casos en que con arreglo al artículo 
anterior proceda la información prévia, se practicará 
con citación y asistencia del ministerio fiscal ante el 
juzgado que según la ley sea competente para cono­
cer del negocio en el fondo.

Art. 6 .® En las demandas de divorcio, y cuando 
la urgencia lo reclame, el juez procederá con arreglo 
á lo dispuesto en la segunda parte de la ley de En­
juiciamiento civil respecto á los extremos expresados 
en el art. 87 de la ley del matrimonio.

Estas disposiciones se aplicarán igualmente á las 
demandas de nulidad

Art. 7.® Los cónyuges menores de edad no ten­
drán necesidad de curaiíor para comparecerer enjuicio 
como demandantes ó demandados, á no hallarse 
legalmente incapacitados por otro concepto.

Art. 8 .° El ministerio fiscal será siempre parte en 
los juicios de nulidad de matrimonio y de divorcio; 
debiendo ser oido en último lugar cuando no sea él 
el que promueva la demanda de nulidad.

Art. 9.- • Todos los incidentes del juicio se sustan­
ciarán,'según los casos, con arreglo á las prescripcio­
nes legales vigentes para cada uno.

Art. 10. Los jueces y tribunales apreciarán, se­
gún las reglas de la sana crítica, la fuerza probato­
ria de los documentos privados, aunque sean recono­
cidos como eficaces por las partes, y las manifesta­
ciones ó confesiones que estas hicieren enjuicio.

Art. 11. Contra las providencias, autos y  senten­
cias que se dicten en los juicios referidos podrán de­
ducirse los recursos ordinarios, extraordinarios y  de 
casación permitidos por las leyes vigentes, debiendo 
interponerse en el tiempo y forma que las mismas 
prescriben.

Extracto de la sesión de la noche del 28 de Noviembre 
de 18T2.

Abierta de nuevo la sesión á las nueve de la no­
che, bajo la presidencia del Sr. Rivero, continúa su 
interrumpido discurso contra el proyecto del clero el 
Sr. Garrido.

El Sr. González Gutiérrez contesta en nombre de 
la comisión al Sr. Garrido.

El Sr. Garrido rectifica.
Puesto á vótacion el art. 1.’ , fué aprobado en vo­

tación nominal por 94 votos contra 47.
Se da lectura del 2.“ y de una enmienda del señor 

Vázquez (D. Ricardo) que es apoyada por su autor. 
Hace grandes y calorosos elogios del señor ministro 
de Gracia y Justicia, de quien dice que podrá llegar 
á ser uua gloria nacional; pero que no puede méuos 
de combatirlo, porque lo considera perjudicial para 
una multitud de grandes intereses: le niega al pro­
yecto el que responda n iá  la política moderada, ni á 
la conservadora, ni á la radical, y sí que reviste un 
carácter esencialmente neo-católico: el Sr. Vázquez 
se extiende en una- larga impugnación del proyecto 
en general.

Se levanta la sesión á las doce.

Las noticias referentes á órden público ade­
lantan poco á las que ante anoche se tenian y  
quenuestros lectores hallarán en la primera edi­
ción . El desórden va recorriendo todas las po­
blaciones de España, chicas y  grandes. Ayer lo 
tocó apoderarse de Málaga, donde las desgra­
cias parece que han sido muchas.

D ESP a c h ^ T e u g r á IF i c o s
PARIS 28 .— Bolsa. — 85,80. — 52,80. — 83,30.— 

2G,lil6.—29 3[4.
LONDRES 28.—Bolsa.—29 li2 .— 41 li4 .
El Banco de Inglaterra ha reducido el descuento 

á 6 por 100.
Las Bolsas extranjeras están firmes.
VERSARLES 28 (á las seis de la tarde).—.Asam­

blea nacional.—El Sr. Dufaure propone, en nombre 
del Gobierno, la elección de una comisión de 30 in­
dividuos encargada de presentar un proyecto fijando 
las atribuciones de los poderes públicos y las bases 
de la ley de responsabilidad ministerial.

El Sr. Batbie, ponente de la comisión Kerdrel, pi­
de que esta proposición pase á dicha comisión y que 
se suspenda la sesión para que se examine aquella 
inmediatamente.

Suspéndese la sesión.
VERS.ALLES 28 [noche].—A las seis y cuarenta 

y cinco de la tarde se reanudó la sesión de la .Asam­
blea.

El Gobierno y la comisión que dió dictámen so­
bre la proposición Kerdrel, no han podido llegar á 
una avenencia.

Gada uno sostiene su respectivo acuerdo.
La Cámara acuerda aplazar para mañana la dis­

cusión.
BREST 28 .—Ha llegado el vapor correo de Nueva 

York con la correspondencia para Europa.
BERLIN 28 Noviembre.—La Cámara de los dipu­

tados ha desechado una proposición levantando la 
proliibicion hecha á las corporaciones religiosas, de 
dedicarse á la enseñanza pública.

PARIS '29 (4 y 50 lardo.)— Carece de fundamento 
la noticia relativa al envió de tropas hácia la fron­
tera de los Pirineos en vista de los sucesos de Es­
paña.

Según se asegura en los centros oficiales, la con­
centración de tropas no ha sido originada más que 
por los ejercicios aúnales, habiéndose verificado como 
siempre en varios puntos de Francia.—Fabra.

CORTES
O O N j O ^ E S O .

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de 
Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. PASARON.
Abierta la sesión á las dos, se leyó y aprobó el 

acta de la anterior.
El Sr. Gil Verges preguntó si era cierto que el ca­

pitán general de Aragón, usurpando las atribuciones 
de la autoridad civil, publicando en Zaragoza un 
bando cuyas disposiciones son contrarias á los dere­
chos que la Constitución consigna.

E l Sr. Navarrete protestó contra la conducta que 
sigue el Gobierno no contestando álas preguntas que 
los diputados le dirigen.

Se leyó una propssicion'declarando incompatible 
el caigo de diputado provincial ó á Górtes con todo 
empleo público, y señalando á los últimos el sueldo 
de 4,000 rs. mensuales.

La apoyó el Sr. Huelges.
Fué lomada en consideración.
Se leyó una proposición del Sr. Cisa y Cisa so­

bre valoración de tierras, y en votación nominal fué 
aprobada por 39 votos contra 27; pero no habiendo 
número bastante de diputados, la sesión fué suspen­
dida hasta que se reuniese el suficiente.

Se repitió la votación á los cinco minutos, sien­
do desechada la proposición por 65 votos contra 29.

Entróse en la órden del dia, y después de apro­
bar un dictámen de la comisión de actas, se puso á 
liscusion el proyecto de presupuesto del clero, im - 

pugnando el art. 2.“ el Sr. Vázquez.
Goiitestó el Sr. Pasarón, y después de varias rec­

tificaciones, el Sr. Vázquez retiró su enmienda.
Se leyó otra del Sr. Mathet al mismo art. 2.® para 

que se conceda un crédito de 35,000 pesetas con olj- 
jeto de conservar la capilla muzárabe de Toledo, en­
mienda que fué aceptada por la comisión.

El Sr. Maisonnave apoyó otra enmienda deter­
minando la cantidad que se ha de invertir en el sos­
tenimiento de las capillas de Covadonga y Reyes 
Católicos de Granada.

Contestó el Sr. Pasarón y después de rectificar 
ambos oradores, fué aprobada la enmienda, pero va­
rios diputados de la mayoría pidieron que fnese no­
minal la votación, suscitándose un ruidoso inciden­
te, porqae la minoría quiso que el acuerdo subsis­
tiese, y la mayoría afirmaba que estaba en su dere­
cho, tomando parte en el debate los.Sres. Moravta, 
López V otros varios. " ’

Pusieron fin al incidente el señor ministro de 
Gracia y Justicia y el señor presidente de la Cáma­
ra, diciendo este último que la votación fuese no­
minal.

La minoría republicana abandonó los bancos y 
se abstuvo de volar.

La enmienda fué desechada por 64 votos.
Se suspendió la discusión para continuarla á las 

nueve.
Eran las seis y media.

S E N A D O

El Sr. Morales Diaz, de la comisión, defendió la 
aptitud del elegido.

Habló el senador electo, Sr. Ruiz, y puesto á vota­
ción el dictámen, resultó empatada, volando 33 en 
pró y 3o en contra.

El señor presidente dijo que, con arreglo á las 
prescripciones reglamentarias, quedaba para la pró­
xima sesión el volver á discutir y volar el dic­
támen.

Siguió la discusión del proyecto del Banco, en­
trándose en el articulado.

El Sr. Barcia pronunció un extenso discurso en 
contra del artículo 1.®

El Sr. Morales Diaz, de la comisión, contestó al 
Sr. Barcia.

El Sr. García Lomas, consumió el segundo turno 
en contra del mismo artículo, contestándole el señor 
ministro de Hacienda.

El Sr. Beas dijo escasas palabras en pró del ar­
tículo, y fué aprobado.

Lo fué el segundo sin discutir y en votación no­
minal por 65 contra 17.

El Sr. Gil 'Yirseda habló en contra del art. 3.°.
Contestó el Sr. Ruiz Gómez, y rectificaron ambos 

señores.
Habló el Sr. Morales Diaz, como de la comisión, 

defendiendo el proyecto, quedando aprobado el ar­
tículo.

Puesto á discusión el art. 4.° le impugnó el señor 
Gil Vírseda, contestándole también el Sr. Morales 
Diaz.

Rectificó el Sr. Gil Vírseda y quedó aprobado.
Quedaron aprobados sin discusión! todos los ar­

tículos hasta el 13 inclusive.
Se levantó á impugnar el art. 14 el Sr. Barcia, 

pidiendo la lectura de varios documentos.
El Sr. Gervera pidió la palabra para consumir el 

segundo turno en contra.
El señor secretario ¡Benot], leyó los documentos 

pedidos por el Sr. Barcia, consumiendo lo restante de 
la sesión.

Orden del dia para mañana: la discusión pen­
diente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete méuos cuarto.

PROVINCIAS

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de 
Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto, se leyó 

y aprobó el acta de la anterior.
Se concedió licencia para ausentarse por tres me­

ses á varios señores senadores que lo solicitaban.
Se aprobó el acta de Tarragona, y quedó admiti­

do senador el Sr. Pomésy Miguel.
. El Sr. Galdo hizo algunas observaciones respecto 

al acta del Sr, Ruiz, senador electo por Jaén .

El domingo por la mañana se reunieron en la Uni­
versidad los dependientes de comercio de Valencia, 
con objeto de ciar lectura y firmar una exposición 
quedirijen al jurado en queja de que, según dicen 
hay algunos principales que faltan á lo. pactado acer­
ca del descanso en los dias festivos.

Parece que en esta exposición piden también que 
se fijen en doce las horas de trabajo, quejándose de 
que hay establecimientos donde se les hace trabajar 
catorce y diez y seis horas diarias.

Además se propone á la aprobación del jurado el 
pensamiento de socorrerse mútuamenle los depen­
dientes cuando por justa causa alguno de ellos aban­
done el establecimiento en que se encuentre, com­
prometiéndose al mismo tiempo á no reemplazarle 
ninguno de los firmantes, que tenemos 'entendido 
eran ya el domingo sobre 25ü.

I.eemos en La Independencia de Barcelona del 27:
«En la vecina villa de Gracia había anoche bas­

tante agitación, notándose algunas caras desconoci­
das. Entre seis y siete en la calle de Junqueras ocur­
rió un lance desgraciado, que, aunque en su forma se 
refiere de diferentes maneras, en el fondo es cierto: 
dícese que un hombre de edad avanzada, al acercar­
se á comprar castañas á un vendedor de esta fruta, 
situado en dicha calle, esquina á la plaza de la Cons­
titución, oyó uil disparo de arma de fuego cuyas 
balas fueron á dar al viejo, que cayó mal herido de 
sus resultas.

Según unos, el tiro era de revolver y se dirigía 
contra el vendedor de castañas, interponiéndose entre 
este y el asesino la víctima en el acto de disparar, y 
según otros el tiro era de un trabuco que se disparó 
inadvertidamente á la persona que lo llevaba hirien­
do al infeliz: de todos modos el desgraciado fué so­
corrido, y los autores del crimen ó del desgraciado, 
accidente, no pudieron ser habidos.

Esto contribuyó poderosamente á aumentar la 
zozobra y alarma temiéndose algún percance.»

Leemos en el Irurac-bat de Bilbao:
«Parece que un dia de estos volverá á distribuirse 

la fuerza de la Guardia foral en los pueblos de esta 
provincia, á fin de evitar el que los rateros, alentados 
con la concentración de todas las fuerzas en esta vi­
lla, cometan fechorías. Todo cuanto de poco prudente 
y oportuna, tenia la órden superior mandando re­
concentrar las fuerzas dejando abandonada toda la 
provincia, tendrá de acertada y previsora la distri­
bución de la Guardia foral por los pueblos de la pro­
vincia.»

v a r i e d a d e s .

D. QUIJOTE D ESA M O R T IZA D O R .
De unos años á esta parte hay en España una es­

pecie de Cervantimanía. Después de haber matado 
de hambre al pobre Manco de Lepanto, ahora le eri­
gimos eslátuas, se reproducen sus obras con inusita­
do lujo, se prodiga su retrato, y le damos cantado 
en lodos tonos, aderezado con toda clase de sainetes 
y reconocido como sabedor en lodo cuanto hay que 
saber. Cervantes marino: Cervantes médico: Cervan­
tes geógrafo: Cervantes economista: Cervantes filósofo: 
Cervantes hratisisla: Cervantes devoto del Santísimo, 
et sic de cceteris. Ya iba yo á terciar también en esta 
Cervantirnania y escribir un artículo intitulado Cer­
vantes Desamortizador, cuando pensándolo bien, me 
ocurrió que era mejor colgarle el adjetivo á D. Qui­
jote, por las razones que luego verá el curioso lector.

Y  la primera que se me ocurre, y puede que sea 
también la última, pero que valga por tres ó cuatro, 
es que D. Quijote representa á las mil maravillas 
en su primera salida el tipo del desamortizador de 
todos los tiempos pretéritos, presentes y futuros, y 
hasta el desamortizador gerundio y subjuntivo.

Manos á la obra y vamos á la prueba.
Todos nuestros policastros, abogados sin pleitos, 

tribunos de cafó y Cicerones de casino, principian 
por leer libros de caballería que les trastornan la ca­
beza.

Deciden meterse á arreglar el mundo, desarre­
glando su casa, que, si la tienen, suele estar entram­
pada y consumida. Armados de caballeros por un 
ventero, esto es, hechos los grados municipales, pro­
vinciales ó nacionales según las elecciones y los 
méritos lingXústitos, masónicos ó peseliles del don 
Quijote, entra en campaña con su Sancho Panza po­
lítico, que sigue en burro los pasos del rocín de don 
Quijote. Supongamos que es diputado á Córtes para 
verle desamortizar en alta esfera.

Después del primer discurso contra los molinos 
de viento, de los obstáculos tradicionales, para darse 
á conocer en el Congreso, y acreditar de este modo 
que tiene su cabeza llena de molinos de viento, em­
prende su carrera por el camino real y carretero de 
la plata, ó sea de liacer pesetas, que, teniéndola 
conciencia elástica, es el camino más ancho para pa­
sarlo bien.

La primer batalla del desamortizador es siempre 
contra los frailes: la segunda contra los curas: la ter­
cera contra los cofrades y patronatos, memorias pias, 
colegios y sociedades laicales.

Es precisamente el órden de las batallas de don 
Quijote; veamos el texto. iCap. 8 .“ de la 1." parte.)

«Estando en estas razones asomaron por el cami­
no dos frailes de la órden de San Benito. .'

Ya tenemos frailes en campaña.
«Apenas los divisó D. Quijote cuando dijo á su 

escudero.—O yo me engaño, ó esta ha de ser la más 
famosa aventura que se ha visto, porque aquellos 
bultos negros que allí parecen, deben de ser algunos 
encantadores que llevan presa. . á la libertad,., y es 
menester desahacer este tuéfto.»’'.' '

Sancho. «Mire, señor, que aquellos son frailes de 
San Benito, y el coche debe de ser de algun|agent8 pa- 
sajera: mire que digo que mire bien lo que hace, no 
sea el diablo que le engañe.»

D. Quijote no hizo caso de las razones de Sancho 
(el pueblo), y les dice á los frailes:

D. Quijote.— «Gente endiablada y descomunal 
dejad luego al punto todas las haciendas que teneis 
forzadas: si no, aparejaos á recibirpresla muerte por 
justo castigo de vuestras malas obras.»

E l fra ile .— «Señor caballero, nosotros no somos 
endiablados ni descomunales, sino dos religiosos de 
San Benito que vamos nuestro cam ino...»

D. Quijote.— ((VvTdi conmigo no hay palabras 
blandas, que ya yo os conozco, fementida canalla...»

Y  diciendo esto D. Quijote-Gobierno ataca a j 
fraile más próximo, lo tumba, y el otro echa á cor­
rer. El primer fraile tu'mbado representa la expulsión 
de los jesuítas en 1767.

Sancho, el pueblo marrullero y bellaco, que cree 
y no practica lo que cree, aunque conoce el desatino 
del Gobierno-Quijote, acude á robarle al fraile los 
hábitos. Llegan dos mozos de los frailes [los realistas 
de 1814 y 1823) y «los mozos que no sabían de bur­
la, ni entendían aquello de despojos y batallas, vien­
do que ya D. Quijote estaba desviado, arremetieron 
con Sancho, y dieron con él en el suelo y le molie­
ron á coces.»

Lo que no previo Cervantes fué la vuelta de don 
Quijote en que, frailes y mozos quedaron desbalija- 
dos, y los quijotes, que ántes ni aun rocín tenian, se 
cargaron con el coche de la presunta princesa Liber­
tad, con la que se han amancebado, ó sea casado ci­
vilmente, para repartirle dos palizas por semana co­
mo á las manólas.

Por algo dijo el mismo D. Quijote al codicioso 
Sancho, cuando acudió á pedirle el premio de la 
jornada, que aquella no era aventura de ínsulas, sino 
de encrucijadas.

Después de muchas palizas parlamentarias, cri­
sis, reacciones, revoluciones, pronunciamientos y 
otras zarandajas quijotesco-revolucionarias, D. Qui­
jote se halla sin comer y Sancho sin alforjas. Es de 
noche: el horizonte está cerrado; no hay banquero 
ni judío que quiera prestar para salir del dia. No im­
porta: desbalijados los frailes, ahora hay que desba- 
lijar los curas (cap. 19 de la primera parte).

, «Yendo, pues, de esta manera, la noche escura, 
el escudero hambriento y el amo con ganas de co­
mer, vieron que por el mismo camino que iban ve­
nían 'hácia ellos gran multitud de hombres, que no 
parecían sino estrellas que se movían.»

Plántase el Gobierno-Quijote en medio del cami­
no y grita: «Deteneos, caballeros, y dadme cuenta 
de quién sois, de dónde venís, á dónde vais y qué es 
lo que en aquellas andas lleváis.»

D. Quijote era hombre que lo entendía: en estas 
cosas hay que principiar siempre por la estadística.

Estado .4 . con el número de curas, sacristanes, 
acólitos y campaneros, y que digan quién son.

Estado B. Bienes, fincas, censos y demás rentas 
con los títulos de propiedad, para que se sepa de 
de dónde vienen.

Estado O. Objeto de la fundación, constituciones, 
reglamentos y demás cosas necesarias para saber á 
á, dónde van esos bienes.

Estado D. Qué llevan en andas: cargas, cuentas, 
cumplimiento de mandas, para saber lo que llevan 
y aliviarles de ese peso, cargando D. Quijote con el 
santo y la limosna.

¡Guando les digo á "Yds. que D. Quijote estaba 
cursado en la estadística!...

El Clero responde: «Vamos deprisa y no nos po­
demos detener á dar tanta cuenta como pedís. Los 
Cánones nos prohíben dejar que os entrometáis en lo 
que no os va ni os viene.

D. Quijote-Gobierno replica: «Deteneos y sed más 
bien criado, y dadme cuenta de lo que os he pre­
guntado, y si no conmigo sois todos en batalla.»

Entretanto agarra la muía por el freno de la in­
cautación, y da con el cura en tierra, y éste queda 
cojo y con la pierna cojida debajo de la muía del 
presupuesto, tan asombradiza como la del mal an­
dante Bachiller .Alonso López, natural de .Alco- 
bendas.

D. Quijote le hace ver al Bachiller que se puede 
darpor contento, pues el.Gobiarno liberal es un ca ­
ballero andante que va por el mundo enderezando 
tuertos y desfaciendo agravios.

El Bachiller da al diablo las amortizaciones, in­
cautaciones y demás medios que emplea el Gobier­
no para desfacer agravios, y le dice al Gobierno- 
Quijote:

«No sé cómo pueda ser eso, pues el agravio que 
me habéis deshecho ha sido dejarme agraviado de 
manera que me quedaré agraviado para siempre.»

—«El daño estuvo, replica el Gobierno, en venir 
como veníades de noche vestidos con aquellas so­
brepellices, con las luces encendidas, rezando, cu­
biertos de luto, que propiamente semejábades cosa 
mala y del otro mundo. »

Mientras el Clero y el Gobierno andan en estas 
cuestiones, dimes y diretes, Sancho el astuto (el pue­
blo católico que cree una cosa y hace o tra ) y 
que conoce que su amolla hecho una atrocidad, no 
la remedia, sino que se aprovecha de ella, así como 
cuando vió al fraile por el suelo corrió á quitarle los 
hábitos y atraparle la bolseta,

«Halló Sancho un talego ó costal en la acémila, 
y recogiendo todo lo que pudo y cupo en él, cargó 
su jumento.» •

¡O pésia tal, y qué bien descrita está la desamor­
tización de los bienes del Clero, que no parece sino 
que vió el camastrón del Manco, como la he visto 
yo! Pues esperen Vds., que falla lo mejor. El Clero, 
por boca del Bachiller, le dice al Gobierno-D. Qui­
jote, al tiempo de irse:—«Advierta vuestra merced 
que queda descomulgado, por haber puesto las ma­
nos violentamente en cosas sagradas, juxta illv,d. Si 
quis suadeate diabolo...» et etium juxta capul. Si 
quein clericorum vel laicorum... del Concilio de 
Trenlo.

«No eatiendo ese latín, resjKmdió D. Quijote,» y 
lo mismo dijo el Gobierno e.spañol, pues no hay peor 
sordo que el que no quiere oir.

Es más: don Quijote alegó uua distinción que hu­
biera honrado á Campomanes y á toda la escuela le­
galista hasta e lS r .  Romero Ortiz inclusive. «Yo sé 
bien que no puse las manos, sino este lanzon; cuan­
to más que yo no pensé que ofendía á sacerdotes ni 
cosas de la Iglesia.»

En seguida Don Quijote, en representación de ía 
escuela regalista, se mete en historia y desatina, ha« 
blando de cuando el Cid le rompió la silla al Emba­
jador delante del Papa, que lo mismo vió.el Cid al 
Papa que yo al Preste-Juan de las Indias.

Almorzados los bienes de los frailes y comidos los 
de los curas, quedan por cenar los de las cofradías, 
patronatos y colegios, que es el camino andado des­
de las gremios hasta las Conferencias de San Vicen­
te de Paul inclu.®ive. [Cap. 52 déla 1.® parte].

La revolución estaba enjaulada por loca: Ips mó*
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derados la llevaban en carreta, con lo que se pro­
gresa poco. Logra sa^ir de la jaula, arma en Aleo ea 
una buena con el cabrero, pero en esto hete aquí 
que se presenta la procesión de disciplinantes. Aca­
bó el encanto; D. Quijote monta en Rocinante y 
vuelve al punto á las desamortizaciones, sin escu­
char las voces de Sancho, que le dice: ¿A dón e 
va, Sr. D. Quijote? ¿Qué demonios lleva en el pe­
cho que le incita á ir contra nuestra fé católica.»

Esto mismo le dijeron al desgobierno provisional 
tres millones y medio de españoles que firmaron 
contra la liberUd de cultos, al ver que la revolu­
ción en su Rocinante iba contra nuestra fé cató-
lica. .

Don Quijote llegó á la procesión y paro a Roci­
nante, y con turbada y ronca voz dijo:— «\ osotroS) 

que quizá por no ser buenos os encubrís los rostros, 
atended y escuchad lo que deciros quiero.»

¿No les parece á Vds. que esta idea de Don Qui­
jote de que los disciplinantes se taparon el rostro por 
no ser buenos, es cabalmente la feliz ocurrencia de 
S r. Romero Ortiz, al acusar á los socios de San V i­
cente de Pañi i e  no ser buenos, porque su reglamento 
tenia segunda intención y ocultaba gatuperios?

En vano Sancho [el pueblo aunque marrullero] le 
grita que aquellos hombres están dedicados á la ca­
ridad:—«Advierta ¡mal haya yo! que aquella es pro­
cesión de disciplinantes, y que aquella Señora que 
llevan sobre la peana es la imagen benditísima de la 
Virgen sin mancilla.»

En vano un cura le dice: «Señor hermano, si nos 
quiere decir algo, dígalo presto, porque se van estos 
hermanos abriendo las carnes. »

D. Quijote-Gobierno les dice á las cofradías y so­
ciedades laicales católicas que lo hacen mal, que su 
caridad no es caridad, y les exige «que luego al pun­
to dejen libre á esa hermosa Señora, cuyas lágrimas 
y triste semblante dan claras muestras que la llevan 
contra su voluntad y que algún notorio desaguisado 
le han hecho.»

Conocen por este disparate que D. Quijote está 
loco: avanza uno con una horquilla contra D. Quijo­
te, y estele tira una cuchillada con que se la parte. 
Hasta aquí llega la historia.

El de la horquilla partida le sacudió á D. Quijote 
un estacazo con que le dejó derrengado y medio 
muerto. Esto no ha llegado todavía, y ya tarda. ¡Qué 
lástima!

V ic e n t e  d e  l a  F u e n t e .

acto, cuyas vibrantes notas interpretaran ,
modo que lo hacen en los anteriores, comiuis a - 
un nuevo (loron á sus coronas, y a la empresa p 
deferencia con sus asiduos a<‘CipnMOS.

Este ruego lo hacen extensivo a la Sra. ¡sass y 
S r. Stagno. ____

BOLETIN RELIGIOSO

GACETILLA,
V a r i o s  .T í i c i o T i a d .o s ,  a s i s t e n t e s

continuos al teatro Real, ruegan, por conducto de 
este periódico, á la empresa de aquel cohseo,  ̂
ser posible v contando con las poderosas facultades 
(Tue poseen los eminentes artistas ejue interpre an 
lo s  Hugonotes, haga de modo que el inteligente pu­
blico que asiste á sus representaciones oiga por com­
pleto dicha partitura, poniendo en e^ena por entero 
su grandioso quinto acto. No dude la empresa que 
el público colmará de aplausos á los artistas en ese

Santo de hoy.—San Andrés, apóstol, y Santa Ju s -

gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia parroquial de Sari Andrés, donde se e 
biará al Santo Apóstol, su titular, con miM m j  j  
sermón que predicará el P. Venancio Pando, y por^® 
tarde se cantarán completas, terminando con proce-

*^°^a congregación del Santísimo Cristo de la Salud 
celebra honras generales por sus hermanos difunto 
en su propia capilla, plaza de Antón Martin, con so­
lemne vigilia, misa y responso.

En las parroquias habrá misa cantada á las diez.
Continúa por la tarde en el colego de Ninas de 

Leganés la novena de San Nicolás de Barí, j  predicara
D. Gregorio Montes. , „ , .

También continúa la novena de ^ n ta  Bibiana en 
la Buena Dicha y dirá el sermón D Patricio Paramo.

Principian novenas á Nuestra Señora de la Con­
cepción, y predicarán; en los ejercicios de la larde 
que comenzarán á las tres y media, en las monjas de 
?a Concepción Gerónima, D. Manuel Lribe; en las 
Trinitarias, D. Antonio Sanclmz Barrios; en San An­
tonio del Prado, D. Enrique Rivera de Palma, y en 
la iglesia del barrio de Salamanca, D. Mariano \ague.

También principian novenas a Nuestra Señora de 
la Concepción al toque de oraciones, y predicaran, sn

San Ginés, D. Vicente Pastor, y en San Andrés, don

¡« ^ [ " d e  Monserrat principia 
novína'tñriaU  su excelsa titular y dirá el sermón los

" j ' l S n S n  los sufragios-por las benditas línimas

\ m la de la ¿ de las Angustias enlas Tribulaciones en Lorc.o, o la uc 5
San Fernando.

La temperatura máximu de Madrid lué ante­
ayer de 12 grados, y la mínima de 9.

e s p e c t á c u l o s

b o l s a  DE M A D R ID  DEL D IA  29

fon dos PÜBIilCOS.

3 por 100 consoliclado. . .
Id. peqneüos.
Id.- en fin del comente. .
Id. estenor .
3 proced. duendo..............
Id . fin de mes......................
Deuda material...................
Id. personal.. . .................
Billetes hipotécanos-. • .
Id . 2.* sén^e. . ....................
Banco de España.. . • . .
Bonos del Tesoro. . .  ■ 
F krbo-oabrilbs’. Oh. de 2. sene.
Id. n u e v a s ............................• ■
Id . de 20.000 rs. . . • .................
Id. de Alar A San tod er.. . . ■ 

Carreteras- Abril de low. 
Ju lio  do 1856.. . . . : JoLd

Cambios: Iióndres90ü.* i. 
París 8 d. .............................

CUINOS PRECIOS. >
-—1 ---- N
'PEL 28 BEL 23

27 50 27 45
27-40 It
27-50 • I

27 50 D-OO H
00.00 3'-4e II
31-55 OOrOO II
0(400 004» II
504» 004» II
50-00 52-90 II

102-.to 103-90 •
00-00 004» M
00-1» 004» II
7S-50 78-55
54-15 54-00 M
004» 004» II
00-00
00-00

004»
(>■'-00

If
II

. 004» 004» II
004)' 63Í0 II

. 004» 58-50 It

. 4--'5 49-15 II

. 5-16 5-15 II

TE.VTRO NACIONAL DE LA OPER.á..— A laS 
ocho y media.—Función ,17 de abono. Turno l .  
par.—Dinorah.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 78 
de abono.—Turno 3 .°p ar.—El Príncipe Hamlet. La 
casa de fieras.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 79 
de abono, 3.* série.—Turno 2.“ par.—El conde y el 
condenado.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 64 de 
abono.—Turno 1 • ” impar.—A u rora.-L os dos viejos.

CIRCO DE P A U L .-A  las ocho y media.—Las 
cien doncellas.

VARIEDADES. — A las ocho.—Una noche en 
Trijueque.—Camino de Leganés.—La cabeza á pája­
ros.—Chiton.

MARTIN.—A las ocho y media.—La leyenda del 
diablo.

RECREO.—A las ocho.—La isla de San Balan­
drán.— El entrometido.—Ojo: artistas.

ESLAVA.—A las ocho.—Como marido y como 
am ante.-H ijo  por hijo.—Como la espuma.—El bau­
tizo.—Baile.

Imprenta de J .  Noguera, calle de*Bordadores, 7,

SECCION DE ANUNCIOS.
VifiEDl Li BBP.__  Di '8Ri.\ .

(ALQUITRAN PURIFICADO DE PINO MARITIMO.)

La
que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el m e j o r -  r a e d l o  de administrar al

Esta preparación ha sido esperimentada con muy buenos resultados Tte —P red ^
déos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, del pecho, e tc .-P re c io ,

1 2 reale^cia  ̂ Reuf, ex-íarmacéutico de los hospitales civiles de ’ P°’’
Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell liermanos, M. Miquel, Sánchez Ocana, Simón, 
Hernando Escolar y Ortega. _____________________

D E S C U B R IM IE N T O  P R IV IL E G IA D O
PRESENTADB A LA ACADEMIA DE MEDICINA EN 4 DE DICIEMBRE DE 1866.

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO FÉRIU 0 DOSADO A \ W  CON BEi>Z0AT0
,  DF HIERRO

DE E. CODIN, FARMACÉUTICO DE LOS HOSPITALES.

1 "  El l > © n z o a t o  d.© l i l © r - r - o  permite unir en una so’a preparación los dos principales recons-
titUTCntes: el hierro y el aceite de hígado de bacalao. ,

i ” E l  a o e i t ©  l é r - r - e o  o o i x  t o o n a s o a t o  d ©  l U e x - r o  reemplaza el aceite de lugaao ae 
bacalao y el jarabe de iodiiro de hierro, y es más eficaz que estos dos medicamentos „„

3“ El a o © l t ©  l© r - r -© o  o o n .  lt> © ii:« o a  t o  d ©  I x la r - t r o  completamente desin/ectaao, no ^  
repite, y obra maravillosamente en los niños, en los individuos débiles y lii^aticos, los tísicos, cuya 
calma en los escrofulosos y en todos los casos en que es cmiveniente el aceite de hígado de bacalao.

MEDALLA DE ORO
8177. Detención inmediata de la sangre.

• .  ̂ 1 . - 1 _   1  Avn 4 ,.,1 vr TV

MEDAI.LA DE ORO.
1877.

n i n r i  n i n i T l I l f  esperimentado y empleado en los hospitales civiles y militares, soberano contra
F A u L l A u I *  — ----- »,„cTv,!iHiirns V finios de sanere Dor las nances.—Pa

esperimeiuaao y empieauo cu lu» ^  ^ — *-------------
______________  las hemorragias, heridas, quemaduras y flujos de sangre por las

ris, 7 , rúe Jaquelet.—Madrid, por mayor. Agencia española. Sordo, 31; por menor, b. b. M. Jt q 
reí. Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. Precio 7 reales.

L A  V U L N E R IN A .
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras, llagas recientes 
ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda tetidez. Ataca las 
hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mos- 
quitos, arañas, escorpiones y otros.

PARIS: Phüippe y compañía, 24, rué d‘ Enghien. o .vr i t-
MADRID: por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor álO  rs. Sres. Morales, Frera,

D. Martínez y_P._Garcia._ _______

/ G i l  DE LOS JACOBINÜS DE ROIEM.
©  1 o s  í t e r - m a x x o s  O - a s o a r d . - i .  Gasear y Compafiia,—únicos sucesores y 
solos poseedores de su I f) Í11) I í' f  A parálisis, vahídos, síncopes, indiges- 
*secreto eficaz contra la ñ i l l i L I j U l i l i  liones., cólera, etc.

Depósitó gederal, eiiRouen (Francia) rué du Rae.—Exigir: 1.” En el tapón del fras­
co, la cápsula dorada representando este sello (sello del convento). 2 .“ Las palabras 
fréres Gascard y un jacobino amoldado en el frasco.—En España, 12 rs.

Madrid, por mayor, ágencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor, Sres. Borrell, 
Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega.

NO MAS TISIS

i f )

astil, las
P t o m e d l o  a c r e d i t a d o  o o n t i - a  

t o d a  o l a s o  d ©  t o s e s  y  a f e o o l o n e s
t i s i s

y  t o d a  o i a s o  a ©  t o s e s  y  p e o l i o .
En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILL.AS DE BELM ET, m^^

camento, h L la  hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos.
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y ^

loo tooo 1 otooocontnc on iin lihrito fine vemitircmos giutis 8 (|uien lo solicite, y en el cual acomkccionáremóTkVma^s inTere^ que remitiremos grátis á
pañaremos la historia 3' descubrimiento de la benéfica planta de donde se estr P P í
•* ______________1____T\_ J_ f»„l____t /-Ia t i c OttIo C

Félix 
su remi-

se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas. ■ r> v;/.onto ciniv v n
U s  PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente ^ i z  v D. 

Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, num. 3, los euales se encargan de su

Precio d e ^  caja, 30 rs .—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. „  ,
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Atonte o, 

al espaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositario y ■ q
de 6llas hagan USO. rr_____ i_ riiiVanií»! rnrTnnpín HrI rp-

DEPOs Í t a R IO S .-A licante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernandcz.-Alcoy 
ñor Alfonso, Mayor, 8.-A lm endralejo, [Badajoz], droguería de Sr. p i?rco l S c e re s l
V ivas.-A llea [Alicante], D. Juan R ip olí.-A n teq  ;era JMálaga], Sr
Sr. Castro.-A vila, farmacia delSr.Rodrig.uez.-Búigos, del br. Barrio^ana .- -^ ito n , Sr. Â ^̂  ̂
Barcelona, Sres. Alomar y Ausiat, calle Meneada, 20, 1 dro-
idem del Sr. Pinedo Cruz.-Cáceres, id. de la Sra. de Hurlado -C u e n ca , id del br. Llandores.-Goruna. dro
guería de Becansa.—Cádiz,":6 7 m a c í. del I r  á S t ó !  San íA n cisco ,
• o.,, Cacl,m ari.,-CÓ ,doba, lannaol, dafOn, CUCilllieria.—L«OraoDa, larmacm ue Avue&. — « -  íu,vrr,o/T;o HoI Qp PprP7 Dnhin 
farmacia de Sorabon.—Gijon [Oviedo], Sr. San Pedro, farma®'» —
Puente del Carbón.—Jala , farmacia del Sr. Higuera, sucesor de las her-
delSr. Cano.—La Carolina [Jaén], farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas [Cana
manas Remesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, Sr. Sánchez, Mercad J , i Torera __Ma-
[Logroño], farmacia del Sr. Baltauás —Lorca, Sr Egea, farmacia.—Malaga, farmacia del SnL to^  
drid, fariiacias de los Sres. Simon,CabaUerode Gracia; Miquel, Arenal. 2;
Hernández, Alayor, 29, Ferrar, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor 93, Navarro, 
cha, m ;  Sr. Ju st, Peligros, 4 farm acia.-M urcia Sr  ̂ d ^ í X r ' í  s f  V i^ r S a n  R o q u t -

l h a S ' i . í ^ f a r m a d a ^ ^
lidj. Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, Sr —
farmacia delSr. Glasear —Tórrelavega [Santander], farmacia del Sr. f  r.
eia, Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Úsabiaga.--Sanliago, farmacia de ü , S pvilla e
lamaanca, Sr. Villar v Pinto, farmacia.-Ciudad-RodrigolSalamancal, fam acia del Sr Fuentes_-Sev llâ ^̂ ^
'rpíona r-irmaría fiel Snl 'nel'-aíln__Toledo Sr DnQue, farmacia.—lalavera de la Rema [ToledoJ, lar
S d S  Sr Lizano - i ’orrijísfe^ farmacia del s l  Reanzon.-Tortosa, 
ñor Am w do.farm acia.-Valincia.farn^áciadel Sr. Pabia, San
guera.-V egá de Pa* [Santander!, farmacia delSr. P elayo.-V itona, farmacia del Sr Arellano, Postas, 7 . -  
|n Zamora*Sr. AlonsoNarbon, farmacia Zaiagojg,droguería del Sr. Jordán, p.aza del Mercado

IMPRESORA BIRRINGER,
PRIVILEGIADA.

p a r a  I m p r i m i r  u n o  m i s m o .
2 ,— Passage du Grand Cer, —2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad permit 

reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospetos, 
anuncios, e tc . ,  trazados con tinta y papel ordi-

La supresión completa del prensador (rateau), 
hace que la Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas hasta hoy. 
- E n  Madrid, en la Agencia franco-española. Sordo, 
31, hay generalmente algunos modelos, y se trasmi­
ten los pedidos.

Precios en  España, desde 300 a 7o0 rs.

Higiénica, infalible y préservaliva, la única que 
iiira sin el ausiliode otro medicamento. Seypderiyliia OIU V* -- -  ̂ _

en las principales boticas del universo. (Exigir el
i__OA .1<v A*T iIaI ífW

ventor. I8K O H . bouíevard Magenta

lUU 1».» ------------- X >-» .
Imetodo). 30 años de éxito. París, en casa del m-

AFECCIONES PULMONARES.
FLAQUEZA DE LOS NiSOS.

puro dél Dr^DELArUE Unico aprobado porla A p  
demia de medicina de París y único premiado p  la 
Exposición ¡.universal de 1863 (medalla de oro), por 
sermás fresco y suave que el de bacalao', por eso es 
preferido por los enfermos y sobre todo potaos n ifip , 
que le digieren muy' fácilmente.—Frascos en cajas 
de cartón con el nombre del Dr. Lecattre y acompa­
ñados de certificados de médicos afamados, y del mo­
do de usarle.—Precio, 3 francos, pesquerías y fábrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, rué de Jouy.—Ma­
drid, Agencia franco-española, 31, Sordo; por menor, 
en las farmacias. (A)-

EN FERM EI)\0KS C O N T IO IO SIS
GRAJEAS-ESENCIA 

É
INYECCION DE «.  DE SIBORQ.

Las GRAGEAS-ESENCIA, bajo la forma de un esce- 
lente confito, contienen en un estado de concentra­
ción, desconocido hasta el dia, los prine pios nías 
enérgicos del Go p a ib a  y del C u b e b .\. Sopórtenlas los
estómagos mas delicados. , . ' .

La INYECCION DE SiBORD cs la úmca esclusiva- 
mente vegetal, la sola conteniendo e n una feliz aso­
ciación los principios mas activos del G o p a ib a  y  del 
M a t ic o .

Las esperiencias de las primeras celebnclacles 
médicas han justificado la eficacia de estas dos éspe- 
cialidades para la c u r a c ió n  s e g u r a  de las hemor­
ragias antiguas y recientes, etc.—En España, 22 rs.

Para la esportacion, dirigirse á M. M. de Sibord 
ET Doll, 112, lue de Provence,Paris.—En Madrid, 
por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña y Or­
tega.

o niWTri------
pintantiTisTlai 
yecciones, • chofr 

J ro contlnao el solt

PETIT m
y úrt Mño feooib..p»r»>r«UB«. «HH

H Y D R Q C M
D O G T O l l  I N  A B S E M I A .

Todo profesor en artes y ciencias, individuos del 
clero v magistrados que deseen obtener los títulos 
de doctor o bachiller honorario, pueden dirigirse ú 
MEDICUS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece­
sarias.

La Agencia franco-española, en Madrid, calle del 
.................. rá los ■Sordo, 31, les facilitará los estatutos.

Hallar el medio de purgar duiante algunos^dias, 
algunas semanas v, si neeesai'io fuere, durante algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Debaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildor.'is 
Debaut no producen buen efecto sino tomadas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
foriificaiitos (té, café, vino, buena cei'vcja, buen caldo». 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan seguii sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción confórtame compensa entiTamcnle la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan á menudo como lo exije el resta- 
bicciiniento y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que administrada a s i , la purga 
constituye un medio de curación eficacisimo contra un 
gran núinero de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco frequentcs é interrumpidas. '

El sistema del Doctor Debaut se halla espucsto con 
la mavor claridad y muy detallado en su M an u al de 
m edicin a , higiene, cirugía y fa rm a c ia  dom ésticas, 
en un volumen en 8» de 400 páginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicac'Ones dadas sobre las 
causas que producen las enfermedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con- 
litiie también las recelas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena habitualmcnte el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
librerías al precio de 5 reales; pero, los farmacéuticos 
depositarios de las P ildoras Dehaut están aulorlzados 
i  daivgratnitamente un ejemplar á toda persona qua 
hace u.so de este remedio. **
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fieniecUp infalible de las tribus de ese país 
contra la tos, el asm a, la t u u ,  etc. Pre­
cio 17 r>. — París, 9. rué de laBourse.— 
Madrid, por mayor Agencia franco española,

Sordo, S i ; por menor SS. Bohrell, H» Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana x Ortega,

P ILD O R áS  T UNGÜENTO  H OLLO W áT
PILDOnSS HOLLOWiy

Éstas pildoras son univcrsalmen'e consideradas como el remedio mos eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el mananliat de la vida.  ̂ Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las píldoras 
Holloway, que limpiando el estómago y lq¿ intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización entera.

tion
Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia pariregularizar la diges- 
a. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellavordenan las secre­

ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des­
de el momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbos», refriega y limpia todas las parles enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula , los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, encajas y botes, por todos los principales boticarios del mundo entero, y 
supropietario, el profesor Holloway, en su establecimientc central 244, Slrand, Lóiidres.

CAFES M OLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DLARIO SIN EVAPORACION.

cinco CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla ^  superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

LA ISTAFHA Di PALACIO,
HISTORIA Kl R.SIS.IBO BE DONA B.tBRL 11.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su lirada, por lo cual se abre 
nuevamente la susericion por cuadernos semanales.

BASES DE LA PUBLICACION.

Usada nox todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aoroba^ ^por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL AGUA G1KGa:s IAN.A restiiuye á ios cabellos blaucos sujprimitiTO color,

hasta el negro azabache, sia cau sar'e! menor daño á la pie', ,\o osuna tin'u-a, ____ _____
fíitr» en maieri*^ alguna nociva á la sniud; hace cesaparecer en tres dias la caspa por'inveterada que 
vite la caidrdet cabello-y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares. ^

Mas de 100.*^*  ̂ certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en
* 'xtr/xc nrA n or 't/ IA c  V  tm t i t i ' fX i  t a n  « ia i iA c n c  n u p o  C QhgjjQ

desdo el rubio claro 
y en su composición 

esté

Cada semana se reparte un cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4.” francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 r s . cada Guader-s 
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir ten importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, é  como 
crean mas conveniente, á la administración. Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado'.

todos los países lo® o*'''os preparados y tinturas tan dañosas para e
Precios del fr®®o°  ̂ pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1[2 pesetas.
Todos los fiascus v p  en magníficas cajas de cartón acompadas de un prospecto con !a marca y firma

de los únicos deposita"»®- HERMANOS y G.*—Lisbea.
Véndese en la botica o» Srs- Boreli hermanos, Puerta del Sol núm. 5. Malrid.

V IN O S D E L  R E IN O  Y  E3T R A JE R O S.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito cení ral en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6,

Poesía de D Gabriel García Tassara. Librerías 
de Leocadio López, San Martin, Durán, Estéban, 
Moya y Plaza, Universal y Guijarro.

EMPLOMADOR WARTON
P.iRA EMPLOM.YR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia se vuelve blanca como la dentta- 
dura natural, evita la caries y preserva de los dolo­
res demuelas, conservándolas indefinidamente.

Wartoii, dentista, 31, rué Saint Lazare, París. Etí 
Madrid, á 22 rs ., .Agencia franco-española, calle del 
Sordo. 31. y Sres. .Moreno Miquel, Borrell hermanos, 
Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.
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